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E L MOTÍN 
Aflo XXXII. Madrid, Jueves 27 de Junio de 1912. Nám. 26. 

Antonio Sánchez Pérez 
Inteligente como pocos, trabajador 

como el que más y bueno cual ningu 
no. Tal fué el repub icano que el vier-
nes enterramos en el cementerio civil. 

Periodista de les de buena cepa, lite-
rato consumado, autor dramático dis-
tinguido, matemático eminente, repu-
blicano de conviciones, librepensador 
convencido, fundó periódicos, desem-
íefló cátedras, fué gob?rnador durante 
a República, y ha muerto teniendo que 
costearle la Asociación de la Prensa el 
entieno, y dejando á su viuda y á una 
hermana ciega sin medios de vida. 

Mientras colocaban el ataúd en el ca-
rro fúnebre, yo pensé en las angustias 

3ue dejaba tras de sf, y no habría sabi' 
o qué responder si en aquel instante 

me preguntan: ¿merece la pena de 
acompañar el cadáver de un hombre 
que no supo enriquecerse para librar á 
los suyos de la miseria? 

Pero al ver las lágrimas que asoma-
ban á algunos ojos y que tantos nos 
enorgullecíamos de haber alcanzado su 
amistad, me arrepentí de mi duda. 

Ninguna eminencia del republicanis-
mo concurrió á su entierro. 

Reciban su seflora viuda y su herma-
na mi pésame. Y el partido republica-
no. Y la Honradez. Y la Dignidad. Y 
la Bondad. Y la Inteligencia. Y el Tra-
bajo. 

Que todos han perdido mucho con 
la muerte de Sánchez Pérez. 

Hambre de aplaudir 
I Cierto, dijo an ratón en sa agujero; 

no hay prenda m&s amable 7 estupenda 
qae la fldelidad; por esto qaiero 
tan de veras al perro perdigaero. 
T nn gato replicA: t Paes esa prenda 
también la tengo 70.) Áqai le asasta 
mi baen ratia, se esconde, 
7 torciendo el hocico le responde: 
f ¡Cómo! ¿La tienes tú? Ta no me pita. 1 

La alabania qae machos creen jasta, 
isjasta les parece 
si Ten qae sa contrario la merece.» 

¿Por qué recuerdo esta fíbula de Iriar-
te? Por la gracia que me ha hecho la 
extrafleza de tres ó cuatro correligiona-
rios, al ver que en el número anterior 
dije de Sol y Ortega y de Soriano algo 
que creí justo, como lo he hecho otias 
veces al ocuparme de Lerroux y de otros 
á quienes antes había censurado. 

¡Por favor, queiidos correligionarios! 

N^ deis á entender que serviríais para 
jefes, poniéndoos tan intransigentes y 
tan exclusivistas, ó demostradme al me-
nos que el acto de Sol acusando á una 
SUa del S'ipremo, no es el acto más 
grande y más verdaderamente revolu-
cionario que se ha verificado desde la 
restauración acá; y que no es cierto que 
Soriano ha hecho en el Parlamento la-
bor más revolucionaria, más valiente, y 
más continua que el resto de la mi • 
noria; que como me lo demostréis, yo 
os juro por todos los rábanos que he-
mos devorado en treinta y tantos años 
de banqueteo, que me retractaré de 
cuanto dije; pues no hay hombre tan 
dispuesto como yo á rectificar cuando 
se equivoca. 

¿Que ninguno de ellos acudió á mi 
invitación, y que Suriano pertenece á la 
Conjunción que yo he combatido y 
combato? 

¿Y á mí qué me importa de eso, £i en 
lo que yo los aplaudo merecen ser 
aplaudidos? Y en último caso, esto re-
dundaría en mi alabanza, pues podra 
hacer m(o con perfecta justicia aquel 
verso de Quintana á Nelson, el que nos 
zurró en Trafalgar: 
'¡Inglés te aborrecí; héroe te admiro!» 

Deben además tener en cuenta esos 
correligionarios, que el h a m b r e de 
aplaudir es en mf más viva que la que 
algunas veces he sentido de pan, y que 
aprovecho cualquier ocasión para satis-
facerla, por si tarda en presentarse otra; 
amén de tener la fuerza de voluntad bas-
tante para aislar los aplausos de las cen-
suras, y al revés. 

Que mañana ejecute Alvarez algún 
acto digno de encomio, ó haga algu-
na labor beneficiosa para el república -
nismo en general, y ya verá si lo elogio. 

Y sí fuese posible que el propio Az-
cárate realizara alguna vez un acto gran-
de que refluyera en bien de todo el par-
tido, no en el exclusivo de una fracción 
ó de una personalidad, yo me olvidaría 
de su historia republicana para desga-
ñitarme vitoreándole. 

Y prueba bien reciente he dado de 
que obro así, al invitar para la unión 
á los que invité. De haberme dejado lle-
var por alguna de las pasiones peque-
ñas de que estamos los republicanos 
tan bien provistos, acaso hubiera exclui-
do á algunos de los que cité. 

Jf? ver si se enteran 
¿De dónde diablos s-acan los republi-

canos que me combaten que mi últi« 

ma iniciativi lleva por objeto deshacer 
nada? 

¡Yo deshacer! ¡Pobre de mfl En polí-
tica sólo he desflorado preñadas. Siem-
pre he tenido que tomar precauciones 
para que no me aplastase el edificio 
que trataba de derribar; tan ruinoso es-
taba. 

A continuación van dos artículos 
publicados en 1908, que prueban: el 
uno, que mi manía constante ha sido re-
organizar al partido bajo la base de la 
unión; y el otro, que siempre combatí 
á los republicanos que piden á la sen-
satez argumentos para no hacer nada. 

P r o p o s i c i ó n 
ÜSPara ver si logramoi reor<anizar al 
partido, á fl 1 de que vuelva á ser ua 
factor importante ea la vida naoional 
j eaté apercibido para tola oíase de lu-
chas, paréoem) los mejor lo sigalente: 

Que en cada provinoia se reúnan los 
republicanos, sin distinción de mati-
ce?, como ya lo h«n heolio en algunas, 
y nombren un representante y un su-
plente. 

Y una vez nombrados, que se con-
greguea los 49 en cualquier punto cén-
trico, y propongan, discutan 7 acuer-
den; algo parecido á lo que se hizo 
cuando la guerra de la Independencia 
para nombrar la Junta Central. 

Lo que ellos acuerden, deberá ser 
ley para el republicanismo, sin meter-
nos luego ninguno ea disquisiciones 
sobre si el programa ei muy federal 6 
muy unitario, muy radical o muy con-
servador. 

Las personas que ellos nombrasen 
para componer el organismo directi-
vo, convandrfa que fuesen de su seno; 

Eero podrían elegirlas de fuera tam-
ién. 
Había pensado indicar que ninguno 

de los representantes pasara de los 
oiíárenta y cinco años, ni de los cin-
cuenta y cinco loi que pudieran resul-
tar elegidos de fuera, á fin de que no 
formasen parte del organismo esos 
hombres que se parapetan tras la ex-

Eeriencia y los desengaños para no 
acer nada; y también el que no le eli-

giera á ninguno que tuviera cartel de 
eminente, á menos que lo fuese; ni á 
los que hubieran desempeñado altos 
cargos de elección popular de diez 
aflos á la fecha; mas como esto pudiera 
disgustar á muchos 7 dar pretexto á la 
exclusión de alguno de verdadera va-
lía, allá que resuelvan este punto los 
representantes. 

i£l procedimiento no puede ser más 
democrático, ni el golpe al caciquismo 
republicano más rudo. Si gran parte de 
la opinión lo acepta, 70 lo defenderé 
con la resolución 71a ooaetancia que 
he defendido otras soluciones. 

A menos que se me convenza de qae 
los republicanos, algunos de los cuales 
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no htn reparado en nnirse á separatiB 
tas, oarllstós 6 clericales para salir di 
pntadoi 6 defender los intereses de ana 
región, no pueden, para salvar los del 
partido, que son les de la patria, pres-
eindlr de txcluiÍTÍimo8, cdioB y emu-
laoionef. 

15 Octubre 1908. 

Los sensatos 
Esos enervadores de las energías dM 

partido republicano, dicen muy gravas 
7 muy solemnee: 

«Para traer la República es preciso 
primero educar al pueblo. Hay que 
preparar la tierra antes de tirar la se 
milla. Hay que crear escuelas para edu-
car á los nifioi; colegios pera ilustrar 
á la Juventud; oponer peiiódioo á pe-
riódico. propaginda á propaganda; ha-
cer, en fin, lo que nuestios enemigos 
htcen.» 

Pero ¿cómo se hace eso, hermosos? 
Sin dinero, burlados por los santonci-
Uos del partido (ya no nos quedan ni 
saatonei), sufriendo la pesadumbre del 
Estado, vejados por el caciquismo, fal 
tos de hombres de energía que batallen 
en las Cortts y de propagandistas que 
ocnforten los espíritus en loi mitins, 
¿cómo y conqué se levantan colegios y 
se fundan periódicos? 

Esto aparte de que si alguien lo in-
tentara y acudiese á pedir dos peeetas 
con tal objeto á los que dicen esas ma-
jaderías, con seguridad se iba sin ellar. 

Por esto lo que hay que hacer no es 
tirar al surco semillas de sensatez, 
sino de virilidad, de fe, de entusiasmo; 
esparcir ejemplos de desinterés y ab 
negación; y preparar al pueblo para qua 

fiueda lanzarte, el día que se presente 
a oportunidad, á reconquistar los de 

techos que se le han arrebatado ó que 
•e le niegan. 

A los pueblos no los salvaron nunca 
los retóricos, los prudentes; lo salvaron 
los audaces, los arrojados... 

Hablar ahora de remedios que, aun 
cuando fueraa t floaoea, no podrían pro-
ducir efecto hasta dentro de veinte ó 
treinta años, es burlarse de este pobre 
pueblo que, en último término, es el 
que se sacrifica siempre por los gran-
des ideales. 

10 Diciembre 1908. 

Hace tres años y pico. 
No sé si recordarán mis ltctores,que 

allá á fines de 1903, cuando el señor 
Alvarez andaba en honrado contuber-
nio con los monárquicos para apun -
talar el trono de nuestros mayores, 
le soltaba al Pueblo cada trallazo que 
lo breaba. 

Hoy reproduzco tres articulitos de 
los que entonces le dediqué, para ver si 
hay un descifrador de charadas que 
me saque esta: cómo, no habiendo va-
riado el Pueblo desde entonces, quiere 
extraer ahora el señor Alvarez de su se-
no partidarios que le ayuden á derribar 
aquello que trató patrióticamente de 
sostener. Con un Pueb'o como el que 
nos pintaba, ni á hacer obras de caridad 
se puede ir. 

Pero léanse antes qae mis artículos. 

las afirmaciones del Sr. Alvaiez que me 
obligaron á escribirlos, hechas muy elo-
cuentfsimamente en el mitin celebrado 
en Santander el 29 de Noviembre de 
1908. Dijo: 

«¿Cómo es posible quo hsya republi-
canos que se puedan negar á este con 
curso?¿Señando con revoluciones?¿En-
gañando al pueblo, que sobre ser faná-
tico es escéptico, con una revolución 
que DO ha de venir jamás; engañando 
al pueblo para que lo soporte todo en 
bent ñcio de los elementos reacciona-
ríos? Quien os aconseja )a intransigen-
cia—yo voy á dejar á salvo la pureza de 
BUS motivos—ese no es liberal, ese no 
es demócrata, y menos republicano. Es 
un colaborador de los elementos reac-
ción trios.» 

«En el mundo hoy no se reputa esen-
cial ninguna forma de gobierno.» 

«Ese respeto absoluto á las foimas de 
gobierno es algo absurdo y fuera de 
tiempo.» 

«Hay muchos republicanos que no 
damos valor esencial á las foroias de 
gob'erno.» 

«Un socialista como Briand pudo en-
trar en el Gobierno francéi.» 

«Kn una monarquía libre, parlamen-
taiia y demootática, un republicano 
puede formar parte del Gobierno.» 

Y sentadas las afirmaciones del señor 
Alvarez, allá van ahoia mis artículos, 
publicados en el número correspon-
diente al 10 de Diciembre: 

El pueblo escéptico 
«Me explico que se le a igin las ver 

dades al Pueblo, que se le ezsite, que 
se le espolee, que ss le satirice. Yo lo 
hice mil veces. Nadie para mi más in-
digno que el adulador de multitudes. 

Y creo más; crao que no es un dere-
cho el que se ejercita al decirle la ver 
dad, sino un deber; acaso el primero 
de los deberes en todos los que hablan 
ó escriben. 

Paro con dos condicioDes: la de que 
el que se la diga no lo haga para con-
seguir un fin puramente perronal, y la 
de permanecer á su lado. Fustigarle 
para justifloar el abandono en que se 
le deja, ó para pasarse al campo de tus 
enemigos, es acción cobarde; y si no so 
me resistiera tan-o el empleo de cier 
tas palabras de grueso calibre, añadiría 
que acción villana. 

Váyase á la monarquía el que quiera, 
caneado, desesperanzado, ó deseoso de 
mejorar de posición; mas tenga el pu 
dor de no basar su caaablo en la con-
durta del Pueblo. 

Porque, aunque realmente fuera lo 
que dican, que no lo es, la culpa sería, 
como ya he dicho, de los que le han 
guiado y utilízalo; nuaca suya; de los 
que le han dado tantos ejemplos de 
acomodamiento al medie; lo han enga-
ñado ofreciéndole lo que no le haa 
cumplido; le han enseñido que cada 
cual debe mirar p->r sí únicamente. 

La palabra tacépHco aplicada al Pue 
b^o, no tiene «entido; precisamente es 
lo oonirario. Cree todo lo que le dicen, 
v, lo que es peor aúi , oree en olertos 
hombres. 

Lo traen y lo llevan con una palabra, 
á veces nimia, á veces fiisa. «jVotil», 
Y lo hace. «jDeposita tu confl nza en 
éMe!» Y la deposita. «iVe á l a coalición, 
á la fusión, á la uniónl» Y va. Y al flaal 

de cada acto de éstos se enoueotra con 
un desengaño nuevo, sin caer por esto 
en el escepticismo. Por ler aal no escu 
pe ahora en la oara de los que le dicen: 
|viva la libertad!, para sscar á la mo 
narquía del atolladero en que se en-
cuentra por haber extremado la reac-
ción. 

En el primer tercio del pasado siglo 
era popular esta coplilla de pésima n o -
tura: 

«El pueblo imiren qué risat, 
porque es pobre es ultrajado; 
le llama descamiiado 
qnien le dejó sin camisa.» 

La coplilla es hoy de tanta oportuni-
dad como ayer. Llaman eacé¡itiio al Pue 
blo los que más han trabajado para quo 
llegue á serlo. 

Sin conseguirlo hasta ahora.» 

Ei blanco de todos 
«Echarle al Pueblo la culpa del esta 

do actual de España, como Melquíades 
Alvarez ha hecho, es una solemne ma-
jadería, t ino es algo peer. Para buscar 
una disculpa á la vergonzosa evolución 
que prepara, no necesitaba insultar ni 
deprimir al Pueblo. 

Ese Pueblo tan adulado en vísperas 
de eleocioaes y tan menospreciado y 
desatendido después que vots. 

Ese que eleva á charlatanes veleido-
sos que lo denigran cuanto se ven 
arriba. 

Ese que acude todavía á donde los 
farsantes le llaman, si lo llaman en 
nombre de la libertad, á pesar de los 
deseDgsños que ha sufrido. 

Ese que no ha logrado desle la res-
tauración acá llevar á los muniolpioa^ 
sino por exjepciÓQ, hombres que velen 
por los intereses comunales. 

Ese que ha acudido á las urnas siem-
pre que se le ha pedido, sin tener más 
fortuna al elegir diputados que al vo-
tar concejales. 

Ese á quien se vilipendia ti calla, s» 
le censura si grita, no se le deñande si 
se alza, y se le abandona si los monár-
quicos le persiguen. 

N3, Eo es el Pueblo ese quien tieno 
la culpa de que estemos como estamos. 
Si alguna responsabilidad le cabe, es 
esta únicamente: No haberle dicho á 
tiempo á sus directorej: «El amo soy 
yo», y habar obrado en oonsacnencia. 

No habría entonces quien se atrevie-
ra á ofenderle, como Melquíades lo ha 
hacho en Santander» 

A Don Melquíades 
«A pesar de lo que te digo anterior-

mente, si se ha de ir usted al fin, váya-
se cuanto altes. Oeja ya de perturbar 
al partido republicano. 

¿Cree uited seriamente que éste se 
compone de fanáticos y eacépticcs? 

Pues huya usted de él, hasta por dig-
nidad. Un ecuánime y un creyente co-
mo ustád no debe seguir confundido 
con gentecilla así. 

La monarquía ofrece ancho campo á 
sna altas cuilidades y merecimientos. 
AdemSs, aquí no podemos darle ya 
nada, le hemos llevado al Ccngreso; su 
brillante oratoria lo ha orienUdo hacia 
los dominios de la Fortuna; está usted 
ya en ellos... ¿á qué continuar á nues-
tro lado, si en aaelante, aunque quisié-
ramos, sólo podríamos ofracerle res-
peto y aduxitación, tributos de escasa 
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Taifa r a r a quien aspira á otros más oo-
tizdbles? 

Pero de irse, váyise f olo, para r o c x 
ponerse & que la Bicnarqtia le digi: 
«jT esto ire traes? ¿Para qi 6 quiero jo 
escéptioo»? ¿Crees tcaso que no te igo 
bastante:?» 

Entrégueie usted del tcdo. Les me-
lindres sientan mal á última hora. 

No vaya usted á j arecerse á la mujer 
aquella que rcccedía á ( re tmin tes 
todo lo que la honeBiidtd y la decencia 
y€dan, y se creta hcnrada porque, al 
l legará la cccsuntción del teto, <x 
clamaba entre pudorora y calcu!tdoia: 
<,OhI ¡Ncl |Eío rol jEeo ncl> 

lAoimo, D. Melquiades, y á t irarle de 
cabeza al obsrccl Paia nada ce necesita 
tac ta gallare ía ccnoo para ccmeter in-
dignidadcf políticas, A veces Jo cfado 
de la acción piediipone & la indul 
gencia. 

La nieve es heimosa mientras con 
•erva su blancura. Sucia ja , ¿qté im 
porta el mis ó el menos?» 

Y ahora, lefdos esos artículos, díga-
seme con frarqueza si pude esaibír 
más mesuradamente, ni más correcta-
mente, ni más coilésmente al ocupar-
me del republicano que hizo aquellas 
afirmaciones, y que hoy ti ala de esca-
motear á las otras fracciones individuos 
de fquel Pueblo esciptico y fanático, 
ptra hscrr una revolución que no hade 
venir jamás. 

¡Y que me tengan todavía algunos 
per apasionado y detroledcr! 

iRepulacíén más usurpadal... 

Puesto que 
se empeñan 

¡Pero cómo siguen explicándose al-
cuncs peiiódicos al rt coi dar el treme-
bundo y nunca vi'to siceso de les sil-
bidcs propiradcs al señor Alvarez en 
Biicelcnil Si una veidulera borracha 
los leyese, enriquecería su vocabulatio. 

Y lo más chistoic, es que hablan t ín 
Tabsnerescsmente tn r cmbie de la cul-
tura, de la buena educación, de la cor-
tesía, de la toferancia y de otra porción 
de cosas muy respetables, aunque por 
muy pocos respetadas cuando se ven 
contrariados en sus propósitos. 

Y de mí ¿qué no dicen? «Que si he 
pedido la unión per vanidad»... «Que 
si trato de deshacer t o sé cuantas cesas 
inquebrantables é indestiuctibles»... Y 
me lo dicen tan serios, tan estirados, 
tan sclemtíes, que r o sé si soltar la car-
cajada, ó echarme á temblar de miedo. 

Porque, ccmo habián advertido mis 
lectores, tenen-os una porción de corre-
ligionarios, sistema Azcárate, que tn su 
vida se ríer; q i e van iiempre engalla-
doscomo dicienro: «¡Elrepublicanismo 
soy yol> ó encorbcdos rrajestuosamen-
te para dar á entender que los abruma 
el p'.so de su superioridad, y que dicen 
con el cibo a(,uel que se miraba los 
galones: «¡yo mismo me respetol»; y á 
esa clase de señores pertenecen los que 
afirman que yo he tratado de producir 

no sé cuántos efectos terribles al pedir 

3ue Ies efis se unan según el Pueb o 
esea, desatando así los vientos que 

hoy soplan furiosos cual nunca en el 
republrcanismo. 

No, sesudos homes, no; y la prueba 
de que yo no buscaba el exacerbamien-
to de las pasiones, estí en que ni si -
quiera reprodueíi aejuellos escritos que 
me eian muy simpáticos por su bizarría 
de expresión ó por su tendencia á unir 
los republicanos. 

Mas puesto que se empeñan en echar 
sobre mis ya encorbadas ce stillas todo 
el peso de la responsabilidad del actual 
jollín, declaro que la acepto con mu-
chísimo gusto, y que traslado con mu-
chísimo ídem los des escritos que van 
tras estos renglones, regando á quienes 
me los enviaren desde San Sebastián y 
Barcelona, que me perroren por no ha-
berlo hecho más oportunamente. 

Nunca es tarde si la dicha es buena, 
dice el adagio; y aunque las actuales no 
son dichas, sino desdichas para nos-
otros, ¿quién sabe si de esta inundación 
del Nilo republicano no saldrá mañana 
la cosecha de venturas que soñamos 
para la patria? < 

Y basta de retórica, y oído á la caja: 

La verdad amarga 
«Somot unos imtéclles, más resigna , 

dos que las ovejas enfermas, quienes, 
venimos á eccücnarce á vosotros, hom-
brei nocivos que, llamándoos los más 
altos representantes de la conciencia 
republicana, lleváis la palabra UNION 
en los labios y en las entt tñss el odio 

fiericnil htoia vuestros miemos corre 
IgicE arios. 

Somos imbéciles, porque s in vos 
otros, engañadores Ilustres, las ideas 
republicanas se impondrían p o r su 
propia soberana fuerza, y con vosotros 
no es posible ni sentir con Intensidád 
el amor á la República. 

No sois dignes de llamaros caudillos, 
ni siquiera soldados de flia, porque 
desertáis de vuestros elementales de-
beres de concordia y dejáis abandona 
do vuestro poderoso ejército. Af i puede 
deiiotarnci el enemigo, no con la fuer 
za de tuseébiles piños, no con la efloa 
oia de sus muertes principios, sino con 
la acción corrosiva de la burla y el sar 
oi ímo que merece nuestra conducta. 

No queremos hueras se flamas tribu . 
nietas ni falaces proínesit que no se 
cumplen cucca. Queremos la fraterni 
dad (je la gran familia republicana, 
ccmo único medio eficiente de traer la 
República. 

No somos partidistas, no somos fula-
rislar, no Q u e r e m o s Idolos humanos 
ni divinos. Nuestro templo es el de la 
UNION verdadera; nuestra única ima-
gen adorable la canta DEMOCRACIA, 
erigida en gobernadora l lbie del pue-
blo. 

Con la espalda vuelta á loa hombres 
y la vista clavada en el sol resplande-
ciente del ideal, es decimos que no po 
déis ser nuestros reder torea, t-ar* serlo, 
tenéis qne practicar antes, entre vos 
otros miemoi, aquel anárquico consejo 
del Crof iflcado: ¡AMAOS LOS UNOS A 
LOS OTROSI 

No es esta ho|a el eco pregonero é 
impertleente de una protesta airada, 
Bs la expresión necesaria y vivá de una 
angustia aue atormenta nuestro espiri-
to. Patentizai^a aíl la quaja, nuestro 
objeto está cumplido. 

Dijo el gran Co8*a que nos dolían las 
manáis de no hacer nada. Pudiéramos 
reotifloarla diciendo Que nos duelen de 
tanto aplaudir á quienes no lo trereoen. 
Estamos hartos de tanta verborrea in-
útil y ya es hora de que el pueblo rea-
ponda á la vant elocuencia con su des-
vío, por no decir con el más absoluto 
desprecio. 

Los desengaños y la desf ep->rinza nos 
hacen aborrecer estos actos de relum-
brón fastidioso. Si hoy comparecemos 
aquí, lo hacemos só o por rendir un 
homenaje de admiración á la valiente 
democracia eibarreia, cuya disciplina 
y cuyo arrojo riebieran servir de ejem-
plo á los caudillos desmanotados. 

¡Atrás los jefes ineptos! ¡¡Paso á la 
Rspú'jlioa'l 

LA JTJVKNTÜD BBPCBUCAKA 
DE SAN SEBASTIAN 

Esta Hojitá fué repartida en el ban-
quete de Eib«r, el día que el Sr. Alva-
rez pronunció su discurso. 

Quiso hablar D. Melquiades 
£! aseándalo fué Juíto.— Ziene razón 
t¡ Duable —Jíos sobroij pelífieos, pro^ 
grramas y discursos.—JAás pan y más 

tseuelas 
!• €i cadáver d« J). /Melquíades 
cDIgase, con verdad, que Barcelona 

se portó el domingo muy bien... Y no se 
extrañe nadie de esta alabarza, que ea 
apología del escándalo. Sinceramente 
y cuerdamente, opinamos que el escán-
dalo fué jifsto. Más aún: que ese escán-
dalo debe repetirse cada vez que al-
guien intente exponer up nuevo pro-
grama. Estamos de programas políti-
cos hasta las narices. Nuestrai boqai, 
en cambio, no mascan pan. Tuas ¡pri-
mero panl... 

Este grito es muy humano: luego OB 
grito del pueblo. Dicen, lin embargo, 
que no fué el pueblo quien escandali-
zó, aino unos radicales. No creemoa 
que á nadie oonste, de una manera ca-
tegórica, que solamente los radicaléa 
gritaran. Además, esto no nos importa. 
Lo cierto es que D. Me'quiaács nop'udO 
exponer el nuevo programa ¡Y esto 
honra á Barcelonal... 

Ya los pueilánimes ó políticos logre-
roa argumentan sus censuras con invo-, 
car el ^espeto, la cortesía, el civismo.. 
¿Qué Bigniflca todo esto frente al bamr, 
bre secular de urj, pueblo? Un pueblo 
cóE hambre ha dé ser necesariamente 
salvaje. Un pueblo con hambre ha de 
ser como un león,.. 

Y Etpafta tiene hancbre antigua; Ea-
paña se rae de anemia. Es necesaria, ei 
urgentísima una aesción política rege.? 
neradora;.digamos reconstituyente..., 

¿Quién la ha de; hacfir^ ¡Quien seia] 
Ciiio nos tiene sin cuideldoi Lo mi^mq 
creemos en unos que en otrbs, como no 
creemoé 9n nadie... Pei'o ouerdatnente 
hab ando, nó te hatá coa prc)gratñaa 
antiguos que un pol'Itico, á manera de 
sastre de portal, vuelva del revés como 
prenda asada, paxa-engañarnos la via-
ta, ¡No a8ll,M 
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Asf Qníoamento Be producirán más 
oligarqoíia y ae nos revelarán mis 
oonoapisoenoias. Cada nuevo prrg ama 
es una iivfsióc; cada división el logro 
de unos cuantos pilitícastroi. Y tene-
mos proclamas j politicastros en dema-
sía. |Y ni ellos hícen ni dejas hacerl... 

Por eso nos píreos justo el escándalo 
de antes de ay^r. Si no fu6 toda Biroe-
lona, debió serlo. E§to la enaltecerla, 
demostrando una ves más su santido 
práctico... lUevamos ya un siglo de far-
sa polftical lY es un tiglo de ayunol.. 
iNos sobran promesas, pero faltan rea 
ildadesl... i33mos ricos en programas, y 
miserables de panl.^ 

¿No es argente acabar con tamafti 
tragicomedia aun prescindiendo de to 
do respeto, de toda cortesía, de todo ci-
vismo? lUenos discursos sonoros, me-
nos programas prometedores y algunas 
realidades, por missrioordia!.. 

Hace ya doce añoa qu3 Joiquín Cos-
ta decía que el problema español no 
tiene otra solución que «esouelas y dea 
penaas.» ¿Cómo han atendido este avi-
ao los que se llaman discípulos de aqusl 
maestro? ¿Qa6 han h)che oerca de los 
gobiernos para obtener mejoras? 

¡Impóogase el pueblo asf, como aho-
ra, como es su deb)r imponerse mien-
tras tenga hambrel Por gracia del pue 
blo, un partido más de loa machos par-
tidos que nos eitán partiendo, ha naci-
do como feto muerto... 

(Ahí está, de cuerpo presents, en Bir-
oelona, el cadáver político de D. ifsl-
qaiades Al varead |Abí está pregonando 
que UB pueblo, ya oonsciente de veras, 
quiere acabar con esa ruinosa somedia 
polítioal jAhí está demostrando que los 
nuevos políticos no h in de ser, como 
hasta ahora, unos toreros con su orato-
ria por capa, j nada máaU 

Si no fué todo el pueblo de Barcelo-
na quien esoandallso al nuevo progra-
mista, debió serlo. Porque, en verdad, 
tanto sobran programas c o m o falta 
pan. Y esto debe decirse á los políticos 
bien alto, sin respeto, sin cortesía, sin 
civismo... 

Pues ai para ser fuertes, en el actual 
desconcierto, ea menester ser salvaje, 

Ípor nuestro bien, seamos tolos salva-
eaU. 

Este artfculQ me lo enviaron de Bir-
celona en una hoja de psriódico, sin 
decirme el título: sospecho que es de 
LaPrtmsa. 

Y este «Üculo y aquella H o ^ redac-
tados en el único estilo que la indigna-
ción popular emplea cuando se pone al 
•Prvicio de la verdad (y que no na / que 
confundir con el de la indignación ar-
tificiosa á que antes aludí), no había 
querido yo reproducirlos por respetos 
mal guardados. Hoy lo hago, pira decir-
le á los jefes: 

«¡Fijaos en la esencia de esos dos es-
critos antes que en su factura, y procu-
nd, haciendo laiuión, que no hara 
pretexto para lanzar otros parecidos. Lo 
qne en ellos se dice es lo que siente la 
mayorf) de los republicanos. El Pueblo 
qoiere la uniói^ y acabará por hacerla, 
con vosotros, »n vosotros, y á pesar de 
vosotros. S ; ha empefialo en que ter-
mine la comedia revolucionaria que es-
tes representando, y se saldrá con la 
soya. 

E.tí yi en la t : imra dd púb icD que 
asistí á la ríoresentición de una come-
día que defrauda sus esp-ranzas en el 
tere r acto, psro q u : hab'a aplaudido 
mu ho en lo; ant;»i jres. Comienza con 
débiles prot?stis y pidi luego que cese 
la rep esentacióp; mas si los coíiedian-
tes se empeñ n en h leérsela tragar has-
ta el f.n, grita, silba, bastonea y acaba^ti-
rando las butacjS al escenario. 

S iS3ended. nues. la obra de gran es • 
pcctáculo, La Desuitón que esláis re-
presentando, y sustituidla cuanto antes 
con esta de estilo rea'ista; La Unión. Y 
veréis n-o:ados en aplausos los silbido-, 
y 1 's censú as en aiaoanias. 

D : lo co t ario, 05 exponeis á que se 
os aoüquin muy pronto estos versos 
de El Romancero: 

Mila la hu )ístei3, franceses, 
en esa de Rjncesvilies 

c>c<>c>o<>ooc>c>o<>c>;xxxxxxxx>c>o<> 

Respuesta ofrecida 
Qierido amigo SDriano: Veo que, 

aun Ciando pasan aftas sin vernos, us-
ted no se olvida de mí, y recuerda lo 
que he esc ito mejor que yo Nada tan 
borrado en mi mimjr ia como el ar-
tículo de q te m ; habla, y que va á con-
t injaciónde eataa líneas ( loy me ha 
dado por las reproducciones), para do 
cumentar los elogios q u : usted me 
tribita. 

Por cierto que hacía poco tiempo 
que nos tratábamos cuando lo escribí. 
Como aún no s : había usted declarado 
republicano, fué la literatura, no la po-
lítica, quien selló nuestra amistad; amis 
tad que se agrandó en aquel singular 
¿inolvidable senanario Vida Nueva, 
fundado durante el desastre colonial 
para empujar á España ha:ia derrote-
ros de regeneraciótL 

iQué lejoi y qué ccca veo todo aque-
llo aunque el lapso de tiempo transcu-
rrido seacortol Cuando cuento las ho-
ras en el reloj que marca las desventu-
ras patrias, antójisem; que ha pasado 
medio siglo; que todo ese espacio de 
tiempo hubiera sido necesario en otro 
país para acumular tantas ruinas, tantas 
catástrofes, t a n t a s vergüenzís. Pero 
cuando las cuento en el reloj del repu-
blianismo, casi el único que miro, me 
parece que se paró el tiempo allí, pues 
todo lo encuentro como entonces: las 
mismas desconfianzas, idéiticasdivisio 
nes, iguales odios entre nosotros. 

Con esta desventaja: que entonces po-
día disculparse, si no justificarse, aque-
lla situación caótica del republicanismo, 
temendo en cuenta que aún se debatía 
si la República hab l ad : ser f e i e n l ó 
unitaria y si debía vem'r por la revolu 
ción (S por la evolución, mientras q u : 
ahora todos estamos conformes en que 
venga por la revolución, y en q te se 
implanten las autonomías hasta donde 
lo permita la unidad de la patria. Y, sin 
embargo, nos tiramos al degüello con 
una fe, una constancia y un entusiasmo 
fusilables. 

¿M is por qué le di?i á usted esto, fal-
tand > á to las las realas del buen gusto, 
yo, que rehuso constanteue.ite hablar 
de política? Porque ta-npoco he ade-
lantado g r a n cosa desie entonces. 
¡Unió»! junión! pedía yo en 1898, y 
¡unió'l ¡uniónl pido en 1912 con insis-
te-cía y monotonía de loro de reperto-
rio escaso 
• • • • • • •a* «••••>• • • • • • • • • • 

Volviendo ahora, mejor dicho, en-
trando en 1} del Museo, aseguro á usted 
que su artículo me ha producido un 
gran desencanto: creía yo que los cua-
dros que encierra valían por lo menos 
doscientos millones d ; pesetas; por es-
to propuse que se e np fiaran para que 
nuestros soldados no careciesen de pan 
ni de balas. Si llego á sospechar que 
£Ó o vilían la cuarta parte, ¿qué había 
de haber escandalizado á los aniieurs 
con aquella pitada antiart'slica? 

Pero, en fin, discúlpeme la intención. 
Me he equivoaido tantas veces, que si 
una vez acertare por caramb )la, creería 
hiíta en la posibiiidai de que algún 
día fuese ex )licado matemáticamente el 
misterio de la Santísima Trinidad; y 
hasta en algo más dif cil; en que los re-
publicanos... 

Pero ¡alto aquí!, no vaya á decir algo 

3ue no deba al amigo que me ha quita-

0 por un momento quince años de en 
cima (que ya es quitar á estas alturas) 
evocan lo el recuerdo de aquella visión 
patriótica que me permitió creer en la 
regeneración de España, y que el tiem-
po se hi encargado de ir desvaneciendo 
poco á poco, sin haberlo aún consegui-
do del todo 

Llegó, amigo Soriano el momento 
de despedirnos, y me hallo perplejo. 
¿Cómo lo haré, sin exponerme á que 
los perspicaces del partido vean en 
una palibra afectuosa un plan maquia^ 
vélico contra éste ó contra aqué? Por-
que asf suelen gastarlas algunos de 
nuestros queridos correligionarios. 

¿Qté le digo?... ¿Qié le digo?... 

C^ureki! Ya di con la fórmula: 
1 apretón de manos literario de 

Josd NAKKHS 

Qailar y obrar 
Vamos i. estar ea gae r ra oon a n a naoión 

extranjera . No di8oatamo3 si ea de ella la 
colpa, ó de nosotros; si del régimen q a e nos 
gobierna, ó de la ambíoión de los qne nos 
combaten. E jpaüolss an te todo, obremos co-
mo tales. 

Lo pr imero qne se neoesita pa r a la guer ra , 
j lo segando y lo úl t imo, es dinero. Qae sal-
ra de donde esté, ya ^ a e el pneblo da todo 
lo qne t iene: la sangre de sas hijos. 

A Ter, vosotros, los tenedores de papel 
q a e habéis venido cobrando p a n t a a l j a e n t e 
los intereses del qne acaparáis; á ver q a é 
hacéi) .El patr iot ismo no consiste en cobrar 
siempre, sino en pagar an día. 

G-randes empresas, Trasat lánt icas, Taba-
caleras, B i n o o de £dpaña, todas, en fía, las aae os habéis enriquecido por e l privilegio; 

egó la h ira del sacrificio: á depositar vues-
t ras ganancias en el Tesoro de la nación. 

Altos empleados qae ootiráis más de mil 
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dnros; ¿ ren as ciar lo que exceda de < sa ean 
tidad para que tengan mnnicioncsy pan les 
qne se bates: qne con pan y mnnicionE?, el 
ejército eepaüol har& prodigit s. 

Clero que puedes Tivir de lo qne cobras 
por saoramentos y por pie de altar; á ctder 
en el acto los n-illoDes que percibes del pre-
enpneíto; ce trata de ffuerra, y contra pro-
testantes; haz.lo qxte delea, por la patria y 
por la religión. 

Esas imágenes rebosantes de jcyas que 
pudieran venderse y con sn í iaroi te adqui-
rir la primera marina del mundo; eeas vlr-
(tenes del Pilar, de los Desamparados, de 
l íonserrat, de los Dolores, de la Montafia, 
de las Angustias, de la Paloma, de la Fnen-
ae&ta, de Atocha, de Guadalope, del Cobre 
y cien y cien más, ci da una de las cuales 
pudiera comprar un barco hipotecando sus 
alhajas; esos Oristcs de madera qne visten 
trajes bordados de pedreria, y que, empeña-
dos, asegurarían la alimentecion á. los cre-
yentes que te baten: esos cálices, esas ousto-
oias, eíos mil artefactos mleticos de lujo, 
que, vendidcs, bastarían ¿ cubrir las carnee 
aa los que van á la guerra desnudos de otra 
ambición qne no sea la de morir por la pa-
tria; isas catedrales cuajadas de riquezas 
enajenables inmediatamente por su valor 
intrínseco 6 artístico; esos cabildos que tie-
nen rentas cucntiocas; esos frailes xaillona-
rios que ejei cen industrias; las comunidades 
de f i l ip inas que guardan millones en el 
Banco de Losarec; los jesuítas cuyas rique-
sas oontrapefarían en gran parte las del 
país que nos promueve la guerra, eeo», todot 
esos pueden y deben proporcionamos lo 
único qne nos falta para venwr, el dinero, 
ya que el valor, el h«ncr y el amor á la pa-
tria nos sobran. 

£eas casas de oración donde se recogen 
desgraciadas para ixplotarlas haciendo ca-
anlfas y albas y demás prendas de cura; que 
•rrincon< n Ja labor esa y cof an de balde laa 
prendas qne han de llevar nuestro» solda-
dos; que esto es lo más perentorio ahoia. 

Esas ccmunidades que albergan á milla-
res de hombrts útiles redimidos del servicio 
por iniasto privilegio; que paten inmedia-
tamente al gobierno lelación de los útiles, 
para qne los destine á los regimientos en 
que deben mottrar cu heroícmo ccmo etpá/-
aoles y I u fe como católicos... 

Esos obispos, que vendan sus coches para 
comprar carros de ambulancia; que se rele-
n e n á una habitación modesta en sus pa-
lacios para que las demás sirvan de alber-
gue á loí- soldados que caigan heridos; que 
coman fruKalmente paia que los anéiricog 
tomen caldc... 

Eeas señoras que forman paite de asccia-
•iones benéficas, que cestn de pedir y co-
Kiencen á dar. Y ccmo para esto se nece¿-
ta perder poco tiempo, que lasguen lienzos 
y hagan hilas en Us inKtmedics para loi 
que caigan heridos. 

Esos museos at i t tadcs de preciosidades, 
que sil van de ga< aotia para un «mpi éstito; 
se rescata) án tus joyas artísticas, pero i i no 
se rescatasen, nunca habrían servido las 
obras de nnestros Velázqufí, Mnrillos y El-
verts para empresas más altas; salvar la 
honra de la patria. Ta venorían pintcres 
^ne en lo por^ enir cubri( sen las desmante-
ladas paredes con litnzcs que icmortaJiza-
E«n las haíafias ejecutadas por los españoles 
con el imrorte de los cuadios de los grandes 
maeslroat 

Esos que debín al Esíar'o, ápsg; r;los que 
ocultan riquezas, á descubrirlas; y los que 
tienen dertcho á cobiar, a l o pensar en él 
mientras la nación isté en lucha; nidesjuée, 
hasta que normalice su situación econó-
mica. 

Familia real, bajo cuyo dominio ccurren 
tedas estas catástrofes; elévate á la altura 
í e las circunslanciai, y ten un rasgo que 
entufiatme y sirva de ejemplo á las clases 
privilegiadas: nnunc ia á lo que n o t e sea 
estrictimenle preciso para vivir, en favor 
de esos i£felices qne se dií penen bravamen-
te á morir por faltas que otros ccmetieron. 

T los demás, todos Jos q t e vivimos mo-
destamente, vivamcs más modestamente to-
davía; tcquemrs los lirdeios de la pobreza, 
Biinestio SEcrifioio ha de servir para^com-

prar barcos, para alimentar nuestros solda-
dtp, para que no padezca nuestro ncmbre 
de españoles, y para que, los que no lo sesin, 
al ver lo que hacemos, exinsideren como una 
desgracia el no serlo. 

¿Qué es hoy lo indispensable? ¿Hierro, 
plcmo? L o s tenemos en nuestras minas. 
¿Fábricas de armas? Tan buenas como las 
mejores son las nuestras. Pidamos al ex-
tranjero únicamente lo qne no heya aquí, 
y que suban los cambios al ciento por cien-
to. Ccmo traeremos poco, poca le iá la pér 
dida. 

Serenidad, austeridad, virilidad, y ette 
putb 'o á quien se cree arruinado y decaído, 
sacará tesoros de su patrictiemo 

T ya que ha llegado la hora de los sacri-
ficios. qne haya puja de emulación. 

¿ Abril 1698. 

Autoridad indiscutible 
Que Estívancz la t i e n e en estos 

asuntos revolucionaiios, nadie lo duda. 
Pues bien, he aquf lo que ha dicho 

sobie el tan cacaieado asunto de los 
silbidos: 

<Me sorprende se escandalice tanto 
por la silba que el Br. AlvaKz ba cído 
en Barcelona. ¿Ea que en Barcelona, 
antes de ahora, no habían siltado á na 
die? A te do bicho viviente, lin excep-
tuar á Prim. 

En 1870 fué lilbado estrepitocamen-
te el 8r. Rulx Zorrilla, á la cazón minis-
tro del Gobierno provisional, y por 
cierto que entonces tuvo D. Manuel un 
rafgo propio de EU liberaliemo. Al oir 
en la Rambla aquella tempestad, ex-
clamó sin Eorprenderse ni aiustaise: 

—(Muy bien; aquí hay un putblcl 
Pero hay liberales á quienes no les 

gustan esas cotas. Están por los pae-
blos lensibles, apacibles, mansos. 

Lo que debe enardecer y enlusias-
mar á un partido democrático, es que 
se aplauda con frenesí ó re silbe con 
estrépito; loa silbidos aislados, lo mis-
mo que los aplausos tibios, no signifi-
can ni prometen nada. 

Sin pasión no se va por ninguna 
parte. 

Si yo tuviera imit tad con el Sr. Alva 
rez, ího ia le felicitarla, ccmo felicito 
una vez más al pueblo de Barcelona» 

Id opinión ( I el exlrfliiiero 

cEs evidente de teda evidencia que 
la Beiública noee á la hora presente 
un hecho en Fsptfia, graciaa á las divi-
Eiot es que < zisten en el gran partido re-
publicano. Esfai divlEiones, es pieoieo 
repetirlo, no obedecen i l natural deseo 
de hacer tr iunftr nn nuevo régimen, 
sino á las incalificables ambiciones de 
les encargados de hacerle triunfar. 

La piveba es esta: 
Está fuera de cuda, qne cuando se 

trata de triunfar en las elecciones ge-
nerales, eBtas divislonea ceein ccmo 
por encanto; y entonces la candidatura 
repoblicaia triunfa en tedas las grin-
des ciudades, aun en Mtdrid, asiento de 
la monarquía. 

Pero una vez patadas las elecciones, 
todos los grupos republícinos entran 
en tus t ieidai , ofreciendo á cual mejor 
EBS recpectivos prcgramaE; cada uno 

de eiloa contiene, lólo él, la ealvacióa 
y felicidad de la patria. 

Foco máa de un mes hace que un 
orador de valía, D. Melquíades Alvares, 
ha creado un naevo grupo repcbiicf no, 
y no sabiendo qué nombre darle, se ha 
decidido por el de «partido refoimiata». 
iComo ai todos los otroa no lo fueran 
también, ó quiiá máal 

Como es justo, loa dos partidos mo-
nárquicos que se suceden en el poder 
desde hace treinta y aiete ó treinta y 
ocho tfios, están contentoa de todo esto; 
ademís de que el país, ansiando cam-
biar de postura desde hace aJgunoa 
afios, tiene miedo á los reaultados anár-
quicos de la lucha entre los partidarios 
dé los aiete ti ocho programas, todos 
diferentes. 

No he tenido tiempo de penetrar en 
el fondo de las ideis de cada uno de 
los tusodlchoa partidos; pero no se ne-
cesita tener mucho talento para conje-
turar ahora, que si los republicanos es-
ptfióles persisten en EU conducta, ver-
dadero suicidio, el porvenir t o inscri-
biiá ana nombres en el gran libro de 
oro de la fama. Son, en electo, los máa 
numerosos y obtendrán la victoria ai 
se unen. 

Tal como hoy Ee presentan al pala, 
no son otra cota qne una fuerza hete-
rogénea, y dialocada, siempre á mer-
ced de sus adversarios. Esto ea ti late, 
pero es como lo digo. 

De temer es que no le unan y que 
han de persistir en su política divisio-
nista.» 

Le Rapptl 
París. 

La República 
y el altar 

|Viva Cristol gritan al unisono cuá-
keros, hugonotes, luteranos, oismáticoa 
y católicoa... 

T si bien Cristo vino á ensefiar y ea-
tablecer como dogma suyo fundtmen-
tal el perdón de los enemigos, cuanto 
más de los amigos, ahí nos salen sus vi-
carios el Papa de Roma y el Papa de 
Constantinopla, con el Papa de Alema-
nia y el Papa auizo, enzaiztdos como 
fieras, arrancándoselos ojos, abriéndo-
se las entrtfias... 

Todos son cristiinos que sólo buscan 
á Cristo; todos se llaman unos á otros 
diablo s é hijos de Satén, y luchtn como 
diablos en batalla eterna, siempre con 
el mismo grito: ¡Viva CrísM 

¿Quién terá ese Cristo á quien vito-
rean eitos tigres, lobos, chacales, víbo-
ras, ó lo que sean? 

Porque lo que es el Cristo aquel que 
murió crucificado bendiciendo á sus 
verdupos, ese no puede ser el padre de 
tales fieras. 

Otio debe ser, y otro es realmente. 
Para el Papa, el Criito es el propieta-

rio del Vaticano y de tus millones; la 
ley de garantías qne le pone á salvo 
de los tribunales de justicia; la superth 
tición que le lleva ríos de oro; el lana-
tii mo que le sirve un ejército de laca-
yos y de camareras que le besar el pie... 

Este es el Cristo pcntificio. Todo el 
que lleva aJgo de eco al Papa, servilis-
mo, fuerza y dinero, es amigo del Papa 
jr ee buen cristiano, aunque reniegue de 
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Orilto. E l cambio, todo el qa9 le raata 
algro de es}, por m i ] qua oon i l^ua y 
reos, ese tal es aatloatólloo y easml 
go de OrUto; el Papa laazi ooatra 61 la 
ezoomualóa. 

Paes - los otro3 Oristos san pareoldos 
á eite. 

l^ara o i i a Jefa de seota el Orlato es la 
Jefatura j la nómina, oomo p a n cada 
oblipo la mitra y para oada oaaóalgo 
la renta. 

Oaaalo gritan \olva Gristo\, quieren 
deolr: ¡vioa mi Crishl... el que m j sirva 
de paatalla de mil hlpooraslas j da 
eaoabal da mis ambloionas; iviui mi 
Orítio, y muera todo Oristo qaa no lea 
el mfot 

E3K> es lo q n no sa atreven á daolr, 
•in embarg). 

J i m á ] el Papahao jado deslr, ¡Muera 
el Crish di Luterolni loi protasttatH 
han dioha, ¡ntuirael Cristo d»l Papal Es-
to 83 lo oailaa para no alarmir al pú 
blioo, D) palabra 00 aeatravea-.dsobra 
•L L i i católiooi pisotean lai hostlai ooa 
•agralas por los oisnltlDOJ, no porqaa 
nosaa Cristo, sino porque no eseisu/o . 
«iLos oisnit ioo] iiaoen lo propio oon 
los Oriitos oatóliooi. 

Y por enolai» da esas oabllas rallglo-
•as, e i t i el Oriito aqual da la cruz, mis 
muerto p i r estos sa/onea que por los 
otros. iPobra Oriitol 
" Eigrito de eitos vivviusa'iorés se pa-
rece al saludo de las turbas le Jaruialéa: 

iSilve Biy de hsjttiiosí |Y le ibaa oru-
oifl;ando. 

* * 

Pues este oimpo d i Agramante reli-
gioso ae parase á nuestro campo. 

La R)p&blloa eitá orucifloada, escan-
do sangre por tolos los poros. No le que-
da huaso saao. 

Y vienen loi santos y pontíño^s rapu-
blioanos gritan lo: ,o¡v% la BipúVie^l, en 
tanto lua disparan contra la aa^úslioa 
de los ve sinos. 

¿Di qué Ripúblioi sa trata? Oa la su 

Ía Oa la Púntlfiso aalama ootn} D'os al 

Irlsto que le proclama á 61 Poatifl )e. 
Cada Jefe republicano aolama laR)-

pública qua le consagra á 61 jefa. 
Y lie aquí que, en resumen, cuando 

ellos gritan, ¡viva la BtpüiUeat, deba en-
tenderse esto otro: \vivi tul fe/ttural 

Lo propio qua c ú t a l o el obispo gri-
ta ¡viva el Oorasin de Jesútl i'iiera decir: 
¡viva mi autldo, mipaiuuUo y mi aulomó-
vtB 

Menos mal si los jetes >e despelleja-
ran unos í otros entre sf: pero, e jo no. 

El Papa se mete en el Vaticano mien 
tras dispara sus requet6i y zuavos á 
matar hugonotes y i iiioarse matar de 
ellos. 

Los jefes no se matan entre sí: este 
oficio lo dejan á sus plebes. Las turbas 
•on las que luchan y le destrozan par 
los Cristos ideales, en tanto que los Je-
fes atien len á lo poiUivo. 

¿Cuándo acabará este espectáculo? 
¿Cuándo se le3 caerá de los ojos la 

venda del fanatismo á los fanáticos? 
¿Cuándo ce oirá surgir del pueblo una 
voz potente que replique al o ra lor re 
publicano que viene á coubatlr á ios 
republicanos?: 

<Ko basta gritar: [vlvalaBepú'tlicaWí-
ra hacerla vivir, lo que te nejaiita no 
son gritos, sino obras: y la primera es 
la unión de los republicanos.* 

De un aprendiz 
CTio:{á D Antonio Sinch:z Pérez 

en 1877 á 1878; d e j p i é j de esU f ích i 
jamis mí piiabri s : cruzó con l i s j y i , 
aunque aiguni viz noa c o n nicáramos 
po'escrito ya e i t n d j el 3Í?lo xx. 

Conservo de él gratísimo recuerdo 
que q lisro reiterar hoy, hoy que, vuelto 
al no ser, ni aun darme las gracias 
puede. 

E'a yo apreidiz de la imprenta don-
de se esta-BOíba primiro Eí Solfeo y 
d;s3ués La Utlin, y así acuita al piso 
baj ) d ; la caite d : F)m:nto donde es-
taba laredic: ión en busca de original 
ó para llevar pruebas. 

H a b ) u i ti;nap3 en q u ; estos perió-
dicos se compinían de noche, emp:-
zindose á las o i c : pira concluir á la 
midr jgida, y no prohibido el trabajo 
nocturno d : los m;nore3, el autor de 
estas Hneas seguía llevando prusbas y 
recogiendo original. 

Pero casi siempre habla que esperar 
en un re:.bimienlo d o i d ; un viejo re-
loj de pindoía con su tic-tac y cierto 
monMoio re:hinar incitaba al sueño. Y 
el pobre ao 'eni iz se q ied iba dormido 
mientras D. Aitonio leía las pruebas, 
concluía un artíc JIO—u ios«Preludios» 
—6 preparaba otros originales. 

Y aquü hombre bondtdoso, cuando 
salía al recibimiento, quízis d»pués de 
haber llamaio en vino al m ichicho de 
la imprenta» le dejaba dormir un rato, 
y lue{0 le despertabi su jv ímjn t í , y en 
vez d ; reñirle, con to io d í conmisera-
ción 1: hacía los encargos que venían 
al caso, daspuh d ; haoírs: enterado, 
con no poca pici^ncia, de que el chico 
estaba bien des.oierto. 

¿Q te cómo sé esto? Puis una noche 
en que el sueño iba venciendo la vo-
luntad del aprendiz se abrió la puerti 
de la haoitaciói en qu : D. A itonio tra-
bijaba; sa1i5 éste, y al ver al muchacho 
dormido ó al pare:erle que estaba dor-
mido se retiró de puntillas.. 

No teigo otros recuerdos pjrsontles 
del escritor ilustre y hombre bueno, ni 
me ligi con él vínculo d í amista i hasta 
muchos años d : s p i é j e n que el relato 
de estos hechos me valió una carta ca-
riñosa y bnévola; pero la dílicadezads 
aquel hombre coa el pobre rapaz, le 
ob iwó á gratitud. 

H jy la ex jresa, sintiendo que su po-
bre pluma no pjeda rendir miyor ni 
m;jor hom ¡naje á U memoria del varó.i 
bueno y sensible. 

J , J . MOBATO 

El milagro 
de Sor Angélica 

Para el Sr. Nakens 
Digan lo qua quiaran loi imifos, en 

Lourdas hay milagros, y son da do j d a -
las: t%lsoB qua son producto de la pras-
tidigitaoión clerical; y vird%i»ro» qua 

son obra de la fa, y qua los sabios ex-
plican por la auto su^astlSn. 35lo la fo 
púa le realizar en Lourles caras prodl* 
glosas, y sólo en enfarmedadet de orí-
gao nervioso. Caarcot demostró que las 
grandes enooionjs nerviosas pro luci-
das por diversas camas, dan muchas 
vacai elasticidad y movimiento á los 
órgano] paralizados. En el enfermo 
nervioso da Lourles eita cauia es la fe, 
chispa que produce la explosión de 
fuerza nacasarla para qua se variñqae 
en el orgaiisnio una r eau ióa ea6rgl-
ca. Para qua esta faaómeao patológico 
se reallca, hay qua s j r en Lourdes ere-
ym's finiHeo; el inlitarenta, el incapaz 
de sentir la exiltaciói mistlua, entrará 
y saldrá cien vecas de la piscina sin 
curación, ni esperanza de ella. 

La fa qua se exige en Lourdes no 
divina, es hunana, y la enfarmadad ha 
de ser precisamente de orlgaa narvlo» 
so, por qua la slñlli, el cínaar, la tisis, 
la l)pra, no sa dan carado Jamái allí, 
ni sa cararin, porqia los pro li^ioi de 
la auto-su;;astlóa no tienen enargia ni 
fuarza para iaval l r su campo; leí falta 
la alianza y la complicidad de los ner-
vios. 

Ea Italia ha sido oblato de grandes 
dlscuiionas la cura mi lagro» de Sor 
An;6Uoa en Lourdas, ese cantro de ex-
plotacióa inl lgaa qua algulan ha lla-
mado el M)ate-Cirto del catolicismo, 
donde se deja s ieapra el peregrino ó 
la bolsa ó la vida. 

Sor A.ng6lica Dforesl, religloia de l a i 
Mininas da la Dolorosa, eafirnaó en 
Fabraro da 1903 tiillin ioia da eafarma-
ra en el hoipiclo da Spilamberto. El 
dlagiójtico da la e n f j r m a l a l de la 
monja no sa supo lamii oon oerteza; 
ella misma hibla da s l a t o m i da reu-
matismo artloular, daipuSi d3 apaidi -
cltls tubjrcalosa. Bi este e i ta lo se de-
cidió su tras t i l o á Lourdas. Para ma-
yor impresión de los parejrlnos sa la 
trasladó en uaa canil la dasde el Hos-
picio al tran, y sa hizo correr la voz de 
qua la monja estaba murlbunla, y que 
saguramaata morirla duranta el viaje. 
La monja llega á Lourdas, y h i aqof 
cómo dasariba el proligio: 

cLa maüana del 30 f i i llévala á la 
piscina; apañas estuve dai t ro dal a^ua. 
seati qua una fuerza nueva corría por 
mis miembros, y de ua modo espesial 
por mis plarnas. Al salir del baflópuis 
ssnfirnt). Puaita en el iesho p ) l l a vol-
verme á todos lados s i n a r u l a de na-
die. Ei domingo ful llegada en una ca-
milla á la piscina (iporquó en una ca-
milla si p o l f i Ir sentada?) |faf sumer-
gida en el agaa qua estaba halada y ex-
perimantS ua tamolor insólito... ma pa-
se de rodillas daatro dal agua, ma ie-
vantá sola y di varios pasos. Al salir 
volvieron á ponerna en la camilla por-
que el dolor en la esplaa dorsal era 
fuertísimo... Por la tarde fui de nuavú 
llevada á la piscina y sentí ua gran do-
lor en todos mis miembros y un abati-
mianto inmenso, inexplicable... Santfa 
una gran repugnancia á entrar en la 
piscina, y una vaz deatro percibí una 
sacul l la fortislna, y da un esfuerzo 
me levantó sola y ma sacaron fuera, 
sentada. No sabía lo que ma pasaba al 
hallarma en una postara en la que no 
podía eitar desde h u í a dos añisir sin 
embargo, el día anterior haoía dicho 
qua al salir da la plsclua se tiabla sen-
tado). Fdí coaducida á la procasión dal 
Santísimo... Estaba santada en mi oo> 
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<he j al pasar JeEúa me incUne, y ape-
nas pasó el Espoao de mi alma (exalta-
ción religiosa) me puse de pie... me pu 
ae á andar sin advertir n ingúi dolor, 
que se había ido para siempre».» 

Como se ve la inmaculada oonflesa 
que lu ouraoiÓD no fué intantánea, sino 
lenta, gradual..; pero los clérigos de 
Lourdes repartieron estampas á l e s pe 
rcgrinoa en las que se decía: «La vir 
«r^n iamaoulada amó á Sor Angélica 
M ireti, y la salvó instantáneamente > 

Este fue el prodigio; pero al poco 
tiempo el diario Dontani de Módena 
escribía: «Sor Argéiica ha sido obliga 
aa á salir de noche del Hospicio de 
Spilamberto para que na l ie aa perca 
tora que el pretendido milagro de la 
V rgen de Lourdes era un truco de los 
olericalei. La pobre víctima que se 
prestó á esta ridicula comedia ha sido 
acometida de nuevo y con mayor inten-
sidad de su mal y obligada á partir, ha-
biéndose refugiado en el seno de au 
ftmilia». 

Para mayor garantía, el célebre doc-
tor Carlos Corflni, que había sido el 
médico de la monja dtsde que cayó en-
fe' ma hasta que marchó á Lourdes, en 
carta publicada en los diarioa italianos 
ha dicho: que el certificado suyo que 
i sh iben les clericalei fué da io por él 
diez meses antes del viaje á Lourdes, y 
que le ocultaron el fin para qué lo pe-
dían; además, que la monja tenía buen 
color, le nutría bien y estaba siempre 
al< gre, por lo cual siempre hice yo una 
r^^ne;va acerca de la gravedad de su en-
fermedad, y estoy convencido de que 
su aparente curación es cólo un caso 
común de hiakristno. De modo qu í si to-
do i lot milagros de Lourdes ion del jaez 
del de Sor Angélica, están lucidos los 
P&drea de la Gruta. 

FBAY GERUNDIO 

lExcomulgados! 
El Papa ha publicado un documento 

solemne qusjándose de la actitud rebel 
(<e de los católicos armenios, que han 
destituí lo al Patriarca; declara ilegal la 
A'amblea naciona; a f i r m a q u e sus 
ícuerdos no tienen valor jurídico algu 
no, y lanzi la excomunión mayor con 
t a sus miembros, á quienes declara r e 
be des y cismáticos. 

Esta excomunión alcanza á todos los 
atmenios que no obedezcan al Patriar-
c , con lo cual lanza fuera de la Ig!esia 
a todos los armenios. 

¡Pobrecillos! ¿Qué va á ser de ellos? 
jEx:omu gados! iHorroi! 

El cielo les conceda la resignación 
q u : á mí me ha dado para soportar pe 
bcdumbre tan atroz y vivir tan feliz y 
tan tranquilo como si tal cosa. 

Tengan trato frecuente con la higie-
ne, pro uren hacer buenas digestiones, 
y s a lo que D os quieia. 

t as malas compañías 
Pe ha puesto en moda perseguir la 

lilasfemia, y algunos republicacos y 
a gunc s obrerct caen en el lazo que les 
*!• cden los clericales sumándoge con 
elioa. 

ü n amigo de Cortes (Navarra) me es 
oribe enviándome Jo acordado sobre 
este asunto f n Pamplona, y disiéndo 
me lo que debieron haber propuesto en 
la reunión los obreros y los república-
noc: esto: 

1 Despué* de protestar de que se 
blasfeme, Dor ser de mal gusto, pedir 
que se descatolizase áBspafia, porque 
mientras haya católicos habrá blasfe-
ma»". 

2 "—Suprimir el presupuesto de cul-
to y clero y expulsar las órdenes mo 
násticas, puesto que ni curas ni frailes, 
pue<^en (vitar que se blasfeme. 

Y 3 "—Destinar el dinero que unos y 
otros se comen á la enseñanza, para 
que la instrucción haga lo que la reli-
gión no ha podido hacer en tantos si-
glos. 

No hubiera estado mal realmente; 
pero lo mejor en estos casos, y en to-
dos. es no aliarse con esa gentuza. 

Hay que huir de las malas compa» 
ñías, empezando por la llamada de Je-
sús. D3 ésta especialmente. 
.<>>>>oc<>oooo<xxxx><x>ooooooc 

2>/ar/o de un Qoplero 
EL MOTÍN 

para J). Josi Jiak»rjs 
—¿No te has enterado del choque 

de Checa? 
—No, chico. 
—Me choca. 
—Si no me lo cuentas, no sé una pa-

labra. Di, pues; ¡pero abrevia! 

—Verás... Es el caso q u : existí en la 
iglesia del pueblo una Virgen, á la que 
veneran (3 bien, veneraban) las gentes. 

—[Arrea! Las Vírgenes siempre serán 
reverendas, ó bien, venerables. 

—Verdad. Pero ésta perdió ya el res-
peto de las feligresas, devotas ó beatas 
del pueblo de Checa. 

—¡Ja. ja! 
— No te rías. La cosa es más seria de 

lo que supones. 
—¡Ah! ¿Es grave? 
—jTremends!... La Virgen se estaba 

cayendo de vieja, y el bueno del cura— 
quizá con la idea de hacer que la ima-
gen rejuveneciera—llamó á un «pinta-
monas»... 

—¡Oh, que irreverencia tan grande la 
tuya! 

—Sí, chico, dispensa. Tu asombro es 
muy juste. jS; me ha ido la lengua! 
¿Prosigo mi historia? 
—S , sí; ¡pero abrevia! 

—Dícía q u e el cura llamó á un 
pinta... 

—Muestras. 
—¡Eso es!... V le dijo: «Te doy dos 

pesetas, ó tres, si á la imagen beniita 
de Nuestra S;flora la pones lo mismo 
que nueva.* 

- ¿ V qué? 
—Que pusieron cual no digan due-

ñas á Nuestra Señora. 
—¿Quién, ellos?... 
— ¡Qüiá, ellas!... 

—¿A quién te refieres? 
—A las fe'ieresas, devotas ó beatas 

del pueblo de Checa. 
—iRecristol ¿Qué dices?... jRediósI 

¿Que me cuentas? 
—¿Rediós y recristo? ¡Pá mí, que 

blasfemas! ¡También los «tartufos» sos 
vais de la lengua!... ¿Prosigo mi his-
toria? 

—Sí, sí; ¡pero abrevia!.„ 

—Pues, nada; que fueron el viernes 
las viejas y, al ver que la Virgen estaba 
aún más fea que enantes, armaron la 
gran trapatiesta. Las unas graznaban: 
«¡La Virgen no es esa!» Las otras ru -
gían: «¡Que traigan la nuestra!«... ¡Qué 
voces! ¡Qué gritos! jQué bulla! ¡Qué 
juerga! ,Qué lío! ¡Qué escándalo! ¡Qué 
zambra! ¡(^ué gresca!... Mis no paró en 
esto su airada protesta, sino que á la 
imagen bendita de Nuestra Señora le 
hicieron cotí unas tijeras la mar de «ja-
beques*, y luego, en la tela de lúaica y 
manto, más sietes que en esta gentil ca-
zadora. 

—¡Pues sí que está buena! 
—Después la insultaron con unas 

blasfemias horriblei, atroces... 
—¡Qué mónstruos! ¡Qaé fieras! 
—V, en fin, al artista y al cura las 

viejas querían tirarlos al río de «caeza». 
—¡Rídiís y recristo con las feligre-

sas! ¡Ay, chico, perdona! S : me ha ido 
la lengua... 

Por los interlocutores, 
CARLoa MIRANDA. 

El Uhtrál. 

J) O nativos al papa 
De aquí á breves días habrá quedado 

suspendido el oiadoso movimiento de 
peregrinos á Roma hasta el mes de 
Septiembre, en que se reanudará. 

cantidades regaladas al Papa por 
las diversas peregrinaciones suman tres 
millones y pico de francos; esto sin 
contar los cuantiosos envíos pecunia-
rios de América, A'emania y otros paí-
ses que se reciben constantemente, al-
guno de los cuales, como el hecho re-
cientemente por un rico americano, as-
ciendi á medio millón. 

Mi explico la gran alegría que expe-
rimentarán los millones de católicos 
que se mueren de hambre, al enterarse 
de que su amantísimo padre no anda 
tan mal de fondos como ellos. 

™ Í X R E L I ® r 
A L A L C A N C E DE T O D O S 

POR 
R. H. de Ibarreta 

ÜMA PESETA 

LIBROS A DOS PESETAS 

«Cuadros de miseria», «Degradacio-
nes y cobardías», «Cartas y dedioalo-
rias», «Mi paso por la cárcel», «Humo-
rismo anticlerical», « P u ñ a d o de iro-
nías», todas por Nakens. 
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El PtOTESTlIllISMO El Ê PlHll 
Si Tif ra i e r r s r á tu he rmano ,eo 

r í c e l e en secreto... 
Si n o te hiciera caso i tf, denun-

cialo al pUb ico. 
San JPabto^ Jéft de protetlaHt4$, 

De antemano he de explicar u n a 
anécdota, con la cual me estarían ame 
ntzando continuamente loa protestan-
tee. Desde el año 1901 he e>tado estu 
diando la acción protestante en Espa 
fia: para esto hs Deceeitado conocer sus 
ideas, comprender s u s programas y 
tratar sus personas. 

Trabajé coa gran ahinco para encau 
aar esta acción por el camino que creo 
redentor del pueblo español y objeto 
d é l a millón que se atribuyen sus di 
rectores, y aun les cfcecí mi coopera 
«ión personal. En 1910 aceptáronla en 
parte ciertos jefes de cierta misión 
protestante, en forma de colaborador 
de una revista suya, en la cual me pa-
^ b a n Teintioinoo pesetas mensuales. 
Con este trabajo simultaneaba mi co-
laboración en E L MOTÍN y en otros pe-
riódicos, poco afectos á las cosas pro-
testantes. Permitime desde E L MOTÍN 
«ensurar la conducta de los protestan-
tes observada en la cuestión «Ferrer»: 
y los jefes de la evangélica revista, 
-creyendo asestarme una puñalada tre 
menda y arrancarme una máscara, es 
oribieron secretamente al Sr. Nakens 
que yo haoia cobrado aquella fabulosa 
pensión, como quien dice que era un 
traidor á Nik^ns y á los protestaatas. 

T si bien Nak ins ao ha intentado 
Jamái cercenar mi libertad de escribir 
donde me plazca, ni me interroga sobre 
ello, es el caso que por eso mismo no 
tengo secreto para él y sabía muy de 
antemano lo del famoso sueldo. Con lo 
«ual quedaron en gentil postura de de 
latorcillos estos evangélicos, que, á me-
dida de lo que pudieron, imitaron á 
Galvino en la delación secreta contra 
Servet. Sólo que aquí, los que se déla 
taban de pisaros y de tontos eran ellos. 

Queda, pues, ahorrado á loa proles 
tantes el trabajo, y estamos todos en 
nuestro lugar; ellos pagando religio-
s a m e n t e y delatándome eváagenca-
mente; y yo, llevando mi cinismo al 
punto de contar al público esta ver 
gü)nza de necesitar vivir de un trabajo 
tan ingrato y tan mal pagado. 

Pues bien, doce años he estado esfor 
dándome por encausar la acción pro 
testante ecptñola por un camino serio 
y eflciz, sin haber logrado más resul-
tado que el dicho, y habiendo adquiri-
do convicciones que el bien público re 
clama se lancen á los cuatro vientos, 
t}da vez que es inútil hablar al oído. 

Lo reclama el bien público de Esoa 
fia, en donde están causando defios 
enormes; y lo reclama el bien público 
«xtranjero, donde se cree que el pro-
testantismo de aoá va á alguna parte, 
aleado así que no va á ninguna, ni sir 
ve para nada útil, como no sea pa ra co-
ronar la farsa religiosa que estí co-
r rompiendo y desmoralizando á Es 
paña. 

En lo que voy á decir no aludo á per -
flonas singulares ni tzoluyo las ezsep 
cioDee: uso el lenguaje general no p;,r 
«er más molesto para la clase, sii o por 
ser más inofensivo para les partícula 
rea y para que no se crea que vengo á 
encizañar ese campo. 

He tratado los jefes, y me han resul-
tado sacristanes de aldea; he aiistido á 
sus capillas y me han parecido sus fun-
ciones pasatiempos aburridos; he asis 
tido á sus mitines, y, salvo algún jo-
vencito que parece decir lo que sabe, 
no he encontrado orador que sepa con-
vencer de que sepa lo que dice; he 
leído sus periódicos, que resultan tan 
anodinos é insubos como cualquiera 
periódico de fraile; he medido su talen-
to, y apenas he hallado quien tenga 
nociones de los problemas religiosos 
de nuestro tiempo; he comparado sus 
tendencias y modo de ser, con el de los 
protestantes de otros países y han re-
sultado ser, con pocas salve jados, de 
lo más retrógrado, gaztnoño y adoce 
nado. Mis luterano de Lutero los lute-
ranos, que franciscanos de San Fran-
cisco sus frailes; más calvinistas de 
Galvino los calvinistas, que de San Ig 
nació los jesuítas; y además, para col-
mo, gentes t ín idas y vicilintes, que 
mejor quQ apóstoles de una idea pare-
cen monjes dados á la vida contempla 
tiva. Y debe irles muy bien con este 
sistema, cuando tan conatantes son en 
proseguirlo. 

Llevan cuarenta años de tolerancia 
absoluta, puestas sus personas y capi-
llas bajo la protección de las Embija-
das, y en cuarenta años jserla nuricso 
saber los millones que h in cor umilo 
y á cuanto les sale ca ia fiel á le paga-
nosi ¿Qué han logrado en est medio 
ligloY Sencillamente, desacn Itar el 

Erotestantismo, que es lo quel teresa 
a á Roma.f Cualquiera idea, sin sub 

venciones oficiales y s in paballones 
extranjeros, y sin apóstoles profesiona-
les, ha alcanzado más adeptos y h i heri-
do mejor el alma espsñolí. Cualquiera, 
incluso el espiritismo. Cualquiera ma 
jadería religiosa, incluso las órdenes 
monjiles más necias y estrafalarias. 

¿Han si io perseguidos? No. Las mo 
lestias que se les han causado h in ser 
vido mejor de reclamo y de anuncio 
que de daño No sólo no han sido per 
seguidos, sino que han contado con el 
apoyo constante y omnímodo del pue 
blo liberal español en la garantía de 
sus libertades. Han estado, pues, como 
el pez en el sgua. 

La Madre de la R)ina ha realzado 
con su presencia las funciones de sus 
templos: ¿qué prrtido han sacado de 
ette acontecimiento? Ninguno. 

Asistí al último mlt n del teatro Bar 
bieri, en el cual todos los protestantes 
debían y debieron empeñar su influen-
cia. ¡Nadal Aquello olía á cementerio. 
Ni fondo ni forma. Ni cie'>cia, ni arte. 

Desde hace tres años, Ferrandiz y 
otros amigos los hemos requerido á 
un cambio de táctica, á una vigorizi-
ción de la campaña; á mcdeinizar sus 
procedimientos, á harmonizarse ccn el 
ambiente nacional y con el tiempo: 
\nada\ Las súplicts han sido vanas, si 
es que no aan sido reidas. Se les ha 
conminado con una campaña de dasen-
mascaramiento, y se han irritado. Eo 
repetidas ocasiones Ferrandiz les ha 
tchado chinitai: |oomo si nol 

¿Qué creen, puis, loa sf flores protes 
tantes: que vamos á hacer de cada mi-
sión su; a una nunciatura á la moda ro-
mana, dejándoles que ellos disfruten 
la p r tba tda eclesiástica de sus ritos, 
consintiendo que tngañen al pueblo es-
pañol, dándol» á eatender que no hay 
más cristos que los suyos y el romano, 

y engañando al extranjero, hacféadole 
creer que están como misioneros en 
psíses infieles, sudando el quilo en el 
trabajo apostólico? Pues están enga-
ñados: esto ha de acabar, y ha de aca-
bar porque si el protestantismo en los 
países católicos no da provecho, causa 
daño grandísimo. 

Y va á acabar otra cosa peor, que los 
protestantes explotan hábilmente en 
el extranjero, á saber, el echar la culpa 
de la infecundidad de sus trabajos á la 
esterilidad del espíritu popular espa-
ñol. Se ha de acabar este infundio. 
Ellos son los esterilizadores de ua es-
píritu fecundo; ellos, que en v< z de traer 
gérmenes vitales, no traen mas que in-
yecciones anestésicas. 

Esta calumnia contra el pueblo es 
pañol, debemos destruirla por patrio-
tismo y por justicia. ¿Qué va á ser es-
teril para el protestanuim3 este pue-
blo, místico de suyo, que se deja arras 
trar de cualquiera trapillo religioso? Si 
viniese i España ua apostol mahome-
tano, conocedor del Coran y hábil ex-
positor, arrastraría las masas á la Meca, 
y un Lama se las llevaría al Tibet. Y 
esto por dos razones: una, porque el 
pueblo español es esencialmente reli-
gioso ó si se quiere supersticioso; y 
otra, porque está harto y empachado y 
asqueado de las atrocioadei romanas. 
Pero los protestantes extranjeros han 
dado en la manía de que el pueblo es-
pañol es refractario al protestantismo 
por incapacidad intelectual, por cas 
tración moral y por temperamento. En 
cuanto á lo primero, yo invito á los sa 
bios protesUntes que es^éa en Madrid 
ó que vengan de fuera, á ventilar estaa 
y otras cuestiones en el Ateneo (si lo 
ceden), para probarles que los intelec-
tuales españoles no somos burros de 
reata ni tan faltos de luces que no po-
damos codearnos con los sabios del 
Norte ó del M idiodía. 

Eeta leyenda ha de acabar. El pueblo 
español es rtfraciwrio al protestantismo 
de los que se dicen apóstoles suyos: y 
de élite, lo es por muoba? y muy sobra-
das razones que hacen antipática, ina-
ceptable y hasta ridicula la propagan-
da mal llamaia evangélica, siendo la 
primera razón de antipatía esta fatui-
dad de los misioneros (xtranj^ros que 
llevan por dentro el delegado pontificio; 
que, cuando menos, debiera veatir de 
mitra y capisayo que realzaran en el ex 
terior esa personalidad ultra hispana. 

Y lo es por otra razón no meior . Esta 
propagar da, no sólo es extranjera para 
el país, sino que es extranjera pora el 
Uentpo. ¿ \ qué vienen los protestantes 
á proponer á los españoles del siglo xx 
las con fisiones y credos protestantes 
del siglo XVI, que eran ya rctrógralos 
con reepscio á las doctrinas d** loa pro 
testantes españoles del siglc xv?¿Aiaso 
en las demás molones donde no qule 
ren sucumbir, no se ven p'^ecisalos los 
protestantes á ir recogiendo sus credos 
y á servirlos en conscnancia con los 
avances filosóficos del tiempo? ¿Vcaso 
en el protestantismo extranjeru no se 
ha presentado el mismo problema que 
en el catolicismo, á saber: el liberalis-
mo doctrinal, y el reaccicnarismo em-
p?dernido, obcecado, rutinario, atávico 
é ircompittble con las mentaüldeso 
jóvenes, por más ligado q le esté á las 
sueldos y títulos de los Jdfds consagra-
dos? 

Ignoro si loa protestantes querrán 
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eotrar ea polénloi . Qilzis alopten la 
tiotlos oatótioa da oallarie ante la oen-
•ara, fln^jiando, al exterior, na despre 
olo que dasmleate la irritaoldn qaa se 
guaraaa por deatro. 

No sé 81, ea oaao de entrar en cuestión, 
eleglrin la maSi Jesaitloa ó la plantea-
r l o en el terreno de la honorabilidad 
polémica. 
Y Hiblen ó callen, es hora do oimbiar 
el tel6n j de poner término & esta co-
median onareota aaos de música pro-
testante es ya harta música; y U verdad 
es esta, amigaitog: que aquf, más bien 
que de protestantizar á Eipaña, parece 
que se trata de ir disfrutando las canon 
giaa oreadas con aquel pretexto. Qae 
los señares canónigos cobren, está muy 
bien; pero que cantan caando menos, 
pues para tener canónigos que cobran 
7 que en vaz de cantar loas ai cielo, se 
pasan la vida malliciendo la campana 
T el coro de que viven, para eio no nos 
nacen ft l ta protestantes alemanai, in< 
gleses ni irlandesei: con hacer un pe-
dido á Rima, el Papa nos remitirá á 
eorreo visto j por gruesas los prtliH j 
abates que pululan por e l Vaticano 
mendigando el cuscurro bendito. 

Hay que cambiar el cartel. Hay que 
aiabar el protestantismo in W«UIHponii-
flcis que ni hecho en el Vaticano serví 
ría mejor á sus interasei. ¿No saben 
hacer más? En tal caso, por Ineptos de-
ben recoger los trastos estrepitosos y 
dedicarse á vestir los signos txteriores, 
oon cuya concesión Canalejss ha creído 
pagar sus d e u d a s á la democracia, 
echando un piropo al gallinero diplo 
mfttico. SI no se les ocurre más que lo 
que están haciendo, retírense del esce-
nario: trabajan muy mal. El público se 
le í ha dormido de modo tal, que ni con 
todas sus charangas logran despertarle. 

¿Saben hacer y no hacen? En tal caso 
lerá que no pueden, y siendo así hacen 
mal en ocupar en la trinchera de la lu-
cha una posición que no pueden de-
fender debidamente. 

¿Saben r pueden y es que no q-AUrenP 
Pues va á correrse la cortina y vamos 
¿ descubrir las intenciones. 

Y á ver si con esto logramoit despa-
rezar ese cuerpo aletargado y ponerle 
en movimiento. 

O herrar ó quitar el banco. Harto sa-
ben eUos que no es prurito de sonro-
jarles, sino necesidad pública perento-
ria, que diría San Pablo. 

8. P. O. 

Xa sociedad presente 
Nadie se atreverá á sostener que vi-

vimos en el mejor ds los mundos; na-
die se arriesgará á afirmar que todo 
está perfectimente dispuesto. Por el 
contrario, todos convienen en que la 
actual or^ni2ación social es insosteni-
ble. Porque á menos de tener un cora-
zón de bronce, ningún hombre puede 
mirar con desdén el dolor de sus se-
mejantes. 

Cuando nos dicen que hay seres que, 
mediante un salario miserable, traba 
jan doce horas en las entiaftis de la 
tierra y agonizan y sufren, para extraer 
el carbón que pone en movimiento 
nuestras máquinas y alimenta el vientre 
rojo de nuestras cocinas; 

Cuando sabemos q u e el hambre, 
vencedora de t o d o s los escrúpulos, 
obliga á una legión de madres infelices 
á abandonar á su prole, á dejar de ali-
mentar personalmente á sus propios 
hijos, para ir á engordar con su sangre 
á los hijos de los favorecidos de la 
suerte; 

Cuando sabemos que la inmensa ma-
yoría de los hombres vive, sufre, traba-
ja, da la sav a toda de su cuerpo y de 
su espíritu, para que una pequeña mi-
noría pueda gozar y triunfar en la 
abundancia. 

Cuando comprendimos que mil atá-
vi:as supersticiones filosóficas, políti-
cas y sociales retienen á la casi totali' 
dad de los seres humanos en un estado 
ir, ferior, atados á cosas cuyo Vilor es 
convencional y ficticio, llenos de vani-
dades, de odios, de desconfianzas y de 
ambiciones absurdas; 

Cuando evidenciamos que en pleno 
siglo XX hay todavía gentes que pere-
cen de hambre y de f.io, mujeres d » 
amparadas y afligidas que van á la cár-
cel por haber robado un pan para 
alimentar á su s pequeños, y niños 
abandonados y llorosos que vagan sin 
hogar, á la ventura, solicitados por to-
das las tentaciones del crimen; 

Cuando palpamos el montón de mi-
seria, de lodo, de lágrimas y de injus-
ticia que ha amontonado en torno nues-
tro el feroz egoismo de los detentado-
res de la propiedad, es imposible con-
tener un grito de indigüación y dejar 
de formular una protesta. 

No, no; la sociedad no estará bien 
organizada mientras haya gentes que 
sufran para que otros gocen, mientras 
haya quien carezca de lo indispensable 
y se vea obligado á vender su vigor 
por un mendrugo. 

La sociedad no estará bien organi-
zada mientras existan todas las trabas 
que hoy impiden el libre desenvolvi-
miento del sér humano, mientras la 
mujer sea una exdava y el obrero una 
bestia de labor. 

La sociedad no esíará bien organi-
zada mientras unos ayun:n para que 
otros se atosiguen de manjares, mien-
tras las gentes estén divididas en dos 
clases: una que vive para consumir y 
divertirse y otra para trabajar, una que 
no crea nada y disfruta de todo y otra 
que lo produce todo y no disfruta de 
nada. 

MANÜSL ü a A R T E 

El Vaticano 
Un periódico romano, órgano del 

Viticano, publica la siguiente nota de 
los gastos é ingresos del santo palacio: 

«Activo: Pmoiedades en Italia y en el 
extranjero, 875.000 franco?; ac:iones y 
títulos de renta, seis millon<-s de f an-
co?; presentes y donativos, 500 mil fran-
cos; ¡óbolo de San Pedro, catorce mi-
llonesl 

Total: veintiún millón trescientos se-
tenta y cinco mil francos. 

Dispensas: Para la basílica de San 
Pedro, seiscientos mil franroc; para l i 
biblioteca y museo, 1250000; venci-
mientos de los cardenales y dignatarios, 
3.970 000 francos. 

Total de gastos generales, 9.940 000 
francos. 

Saldo activo: 11.435 000 francos. 
Como se ve es una de las mejores 

empresas comerciales del mundo el ct-
tolicismo, famosa «Sociedad para la ex-
plota dón>. 

Y todo, como dice Querrá Junqueiro, 
¡comenzó con 30 dineros apenas! ¡Ad-
mirable ejemplo de economía y buena 
administración! 

El fraile franciscano Tomás, y De 
Olivier M lillard, dos santos y ortodo-
xos eclesiásticos de los tiempos en que 
Lutero lauzó el grito de alarma contra 
la Corte de Roma, dan idea exacta de 
las costumbres del clero y de la indigna-
ción que sentían los hombres virtuosos: 

«¿Hasta ccándo nos esoandallzarán, 
• sacerdotes indignos, vuestros incesto! 
>y adulterios?, gritaba el fraile Tomás 
>en el púlpito de la catedral de Bur-
•deos; ¿ouán lo cesaréis de llenar vues-
>tro estómago con pollos y vinos gene-
irosos? ¿Cuándo oesaréit de robar el 
• dinero á los pobres de espíritu, de te-
>ner vuestras mancebas en el lecho, 
>las muías en el establo, todo por gra-
>cia de un crucifljov por haberos to> 
>mado la molestia de decir: Domlntu 
ivobiscuml 

• No ignoro que me contestaréis que 
>08 importa poco que los inf ilices oai-
•gan muertos de hamb'e á vuestras 
•puertas; esto, sin embargo, ¿no os 
• avergonzáis por vender los saoramen-
• tos y devorar los bienes de las v i u d u 
•y los huérfanos con el pretexto de ali-
>viar las almas del purgatoriol ¡Maldl-
>olón sobre vosotros, ministros de 8a-
• tán, que seducís las doncellas y las 
• mujeres casadas, y que averiguáis en 
•la confdsión los medios para arrastrar» 
• las al pecadol (Mal lición sobre vos-
• otros, curas de Lucifer, que osáis utili-
•zar el ascendiente que os da vuestro 
•caráotar sobre espíritus sencillos para 
•Inisiar los adolescentes en voluptuo-
•sidades asquerosasi ¡VergÜJDza para 
• vosotros, que convertís vuestras parro-
• quias en casas de prostitución y de in-
•fimia, y donde educáis los niños j 
•doncpllas conforme á vuestro gustol 
•¡Vergü m sa para vosotros, qua reve áis 
•á vuestros amigos los misterios de 
• eitos nuevos lerrallos, y qus os lle-
• náis oon ellos de vinos, de manjares y 
• lujarla! ¿No he oído yo mismo cómo 
•el cura Jacobo se alababa ante unos 
•infames ecleslástiooB de jugar, de vo-
• tar, de beber y de fornicar mejor que 
•ninguno de ellos?...» 

Miillard. que había sido predicador 
de Luis XI, tronaba aún con mayor 
energía contra los desórdenes de los 
clérigos: 

«Veo, decía, abadei, sacerdotes, fral-
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•Ies 7 hasta prelados que acnmnlan te-
>soros Fobre tesoros, reúnen prebendas 
>jr bencfloios y eiquilman á los oristia-
>noB como tundidores de lana. Veo oó-
>nio la sotana, el sayal y el palio entran 
>de día y de ncche en los lupanares, á 
»fln de entregarse al escándalo. Cané-
•nigos y clérigos que ocupaa elevados 
• puestos, dirigen por s( mismos estas 
•casas de prostituBión; en ellas venden 
•yinos y reparten la ganancia con las 
•mojeres de vida airada. Veo á otros 
•que se pasean con iDeoleocia disfraza-
•dos de militares, ó b!en que se visten 
>como pisaverdes con la barba á la mc-
•da y dando el brizo i prostitutas. Co-
•nozco un obispo que todas las noches 
•Ee hace servir la cena por Jóvenes en-
• toramente demudas, que son ó no son 
•vírgenes, para que se le abra el apsti-
•to; sé de otro que tiene ún serrallo de 
•niñas de paca edad á las que llama 
•prostitutas en ciernen; y cuando este 
• prelado necesita de ellas para sus ver-
•gonzosas voluptuosidades, hace sonar 
•su bolsa llena de oro, á cuyo rumor 
•se atrae este rebafio. 

•Esto no obsiaate, por abominable 
• que sea, existen aun otras infamias. 
•Los obispos no dan los beneficios va-
deantes sino por medio de las mujeres, 
•es decir, cuando la madre, las herma-
•ñas, las primas y las sobrinas han pa-
•gado su precio con la honra. 

•Decid, obispos y sacerdotes inxymes; 
•por ventura el Evangelio dice:|Biei:-
•aventurados l o s simonlacosi ¡bien-
•aventurados los concubinarioBl ibien-
•tventuradcs los borrachos y loa soste» 
•nedores de prcstitutail ibienaventura-
»doi los complacientes que ganan las 
•órdenes prestando repugnantes lervi 
•ciosl |Id al diablo, infamesl A la hora 
•de vuestra muerte osaréis presentaros 
•ante Jesucristo ébrloi por el vino, y 
• teniendo en las manos el oro que ro-
•básteis, y dando el brazo á las prosti-
•tulas que sostuvisteis, i vuestras oria-
•dasy mancebas, á vuestras sobrinas, 
• que con frecuencia son vuestras bas-
• tardas y vuestras concubinas, i las 
•doi celias cuyo dote hacéis ganar con 
•vuestra impureza, á las madres de las 
• que ccmprásteis la virginidad de sus 
•hijas. |Id al diablo, legiones de picaros 
•y bandidoEt 

>No ignoro que al censurar vuestros 
•criments, corro el peligro de morir 
• asesinado, conforme ha sucedido á los 
•que han intentado reformar los ca 
•bildosy monasterios; pero el miedo á 
•vuestros pufiales no encadenará mi 
•lengua y no detendiá los impuhos de 
•mi indignación; yo diré toda la ver-
•dad. PreEentáos, pues, mujeres que 
•abandonáis vuestro cuerpo 8 los mili 
•tares, á los frailes, á los sacerdotes y i 
>lo8 obicpos. Presentios, voEotras lat 
•que os adornáis con cadenas y trajes 
•de larga cola, y que decís cuando cen 
•euro vuestro lujo: «Padre mío, hemos 
•visto otias mujere» mucho m«jor ves-
• tidas que nosotras y no Eon más ri-
peas ni más nobles. Por lo demás, cuan-
•dono tenemos dinero, los.preladcsnos 
•dan el que hemos ganado con el ludor 
•denueitro cuerpo. 

•Presentáos, borrachas, ladrona?, sa 
•cerdotisíaa de Venus, que os atrevéis 
•á decii: «Si un sacerdote me da un ni-
• fio, yo no seré la única. 

•Presentáos, mor jas y beatas que po 
•bil is las iglesias y monasterios con 
• cadáveres de niños rtcién nacidos. 

>,Qné de espantosas acusaciones oiría 
•mos ri todos estos niños, lanzados á 
•las cloacas ó los pozos, pudiesen nom-
•brar tus verdugos ó sus p tdred ¿Acá-
>so la lluvia de fuego que devoró en 
lotro tiempo las ciudades de Sodoma y 
•Gomorra no caería sobre estoi con-
>ventos? ¿Acaso todos estos sacerdotes 
•7 obispos no quedarían abiimadoi co-
»mo Core, Dathan y Abiron? ¡Sí, herma-
t ros míos, 10 tceica el Hempo en que 
• Dios csstigará este enjambre de pere-
>zosos, de borrachos, de vioioios, de 
•cortesanos, de ladrooei y de homici-
dasl> 

Estos rasgos oratorios nos manifies-
tan el estado en que estaba la elocuen-
cia sagrada en aquel tiempo, y nos prue-
ban que los oradores tenían que em-
plear necesariamente un lerguaje en 
armonía con la ilustración de sus oyen-
tes. 

Y para terminar por hoy, á continua-
ción va la carta que el Papa Adriano VI 
entregó á su legado, Francisco Moraga-
to, cbisjpo de Teramo, al enviarlo á la 
Dieta de Nurembfrg, convocada por 
Femando de Austiia para el último día 
de Noviembre de 1552: 

«Deploro como vosotros, hermanos 
•míos, la difícil situación á que nos hsn 
•llevado los crímenes del clero y la co-
• rrupción de las costumbres de los 
• Pontifloes romanos. La confusión qua 
• reina en la Iglesia no es debida más 
•que á la disolución de los eolesiásti-
• eos; pues desde hace algunos sños no 
•se encuentran más que abusos, exce-
• sos y abominaciones en la admlnis-
•traoión de las cosas espirituales; el 
• oontigio ha pasado desde la cabeza á 
>los mlembrcs, desde los Pontífices á 
•los prelados, desde éstos á los simples 
• clérigos y frailes; de suerte, que fuera 
• muy difícil encontrar un sólo sacer 
• dote que estuviera exento de simonía, 
•de robo, de adulterio y de sodomía. 
• Esto, sin embargo, con la ayuda de 
• Dios, yo espero reformar la corte de 
>Romt; yo me obligo solemnemente á 
•ello. Pero el mal es tan grande que no 
•puedo andar sino paso á paso en la 
• vía de la curación.^ 

Martínez Fontenla ^̂^ 
La ilustre virilidad libertadora de 

los Ruiz Pons, de los Domínguez, de 
Ies Chaos, de los Ramón Verea, de los 
Moreno Barcia, de los Ojea y de los 
Vilss, hubiera terminsdo aquí, si no 
fuera por éste su legítimo heredero. 

La muy infausta suerte del milcgrado 
poeta García Vao arrancó á sv literaria 
pluma cariñosa condolencia. 

Le conocí de joven, ccn tu preccz 
gravedad y ccn su tipo moreno varo-
nilmente hermoso. 

Desde entonces no le volví á ver, 
pero cEtcy siempre á la mira de sus po-
líticos pasos, porque me interesan co-
mo propios. 

El ya no te acorda; á de este su ve-
tusto amigo relegado en el fondo de 
una aldea, desde la cual hace muy fer 
vientes votos por verle muy pronto mi-

(1) De mi l ibro inédi to que se t i tu la : 
«De Galicia y Portagfal». 

nistro de Grscia y Justicia para humt'-
nizar rae Código penal escrito para do-
mar tigres y psra despendal íar lov 
foros y los latifuadios, cuya perver-
sidad laberíntica en los unos y cuy» 
explotación brutal en los otros, es un 
medioeval resurgir horroroso. 

Con muy veriz acuerdo opina que et 
regionalismo es cbra aquí de cuatrO' 
ilusos y es además un carácter muy 
entero, en un país en donde las retel-
días de los que aguantan el lit igo ca-
ciquil deben, sin duda, ocultarse en los 
apcoados ccr tzcnesdelosqueemigrsn 
en masa, porque ne hay vista de Argos 
que las vea. 

La Solidaridad, que vfno á Ja Coruña 
en son de carco-republicano hizme-
reir, fué tratada por él con el despieoio 
que merecía. 

A raíz del tan estupendo centenario 
de la guerra de la Independencia, afir-
mó audaimenle en un tMeUtig de esta 
muy certera guisa: «yo (oy partidario 
de la invasión francesa porque nos tra-
jo aquí vientos de libertad». 

|Ya ee ceguera la de los campesinoa 
de su cirounscripciÓD, no elegirle di-
putadol 

Verita» 
J . DE LA HEBHIDA 

En Lérida se ha constituido una s o -
ciedad de Estropajosas, titulada La Mo-
destia Crisíiar.a, para combatir el lujo. 
La preside el obispo, y diz que para 
predicar con el ejemplo, ha vendido to-
dos sus capisayos de gran piecio, dedi» 
cando su producto á soccner á los po-
bres. 

En secreto: esta tíltima parte no es 
verdad, pero debería serlo. 

Id ItKjÉieión y los mártim 
Los frailes para rxoutar los orímenea 

de la Iglesia al hihlar de la Inqniai-
ción, dicen: «El orden social era tan 
fundamentalmente católico, que toda 
protesta contra la autoridad de la Igle-
sia, era un verdadero acto de insurreo-
ción polítios; por eso el ser ateo era ser 
conspirador; renegar de la Iglesia, era 
renegar de la patria.» 

El sofisma es patente, porque la Igle-
sia, per ejemplo, no sería responsable 
hoy que en Inglaterra se condenase á 
muerte á un criminal, porque su rol se 
reduce al estrecho campo del templo 
católico y de sus contados orayentese n 
aquella nación. Empero quererse lavar 
las manos cuando la Iglesia dominaba 
al mundo, nombraba y depcnfa reyes, 
cuando era la única legisladora y en su 
mano se concentraba e i sumum del po-
der, es querer negar la verdad, es que-
rer hacer responsable al poder civil de 
los orínceaes de ella. 

La misión del sacerdote en aquellos 
tiempos era directiva en todo. Los re-
yes no eran frailes, pero reconocían 
como rey de los reyes al Papa, quien 
les ponía como directores eapiritualea 
á sacerdotes de confianza á los cuales 
debían obedecer. El rey que dei cono-
cía una orden del Papa venía destro-
nado. Los reyes, pues, eran simplemen-
te instrumentos en mano de la iglesia. 

La soldadesca de aquella época DO 
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eran gaoerdotet, pero de los isoerdotes 
dependían; y como loi reyes eran Ja ca-
beza ostensible y dirigente, la soldadej-
ca era el brazo que necesitaba la Igle 
sia para arrasar eiudades rebeldes é 
imponer lu voluntad. Si los soldadoa 
realizaron las Cruzadas y ensangrenta 
ron los pueblos con la» guerras de reli 
gión, éitas y aquéllas íaeron prelica 
das, impuestas y dirigidas, cuando no 
encabezadas por la Iglesia y sui sacer-
dotes. 

Las pocas y relucidas bibliotecas) 
escuelas, universidades de las cuales 
salieron hombres cuya ciencia estaba 
esclavizida al dogma sufrieron la in-
fiaencia del clero, que al gobsrnarlo 
todo destruyó los libros y manuscritos 
que no le convenían, prohibió y exoo 
mulgó obras grandiosas que eran otros 
tantos pasos en la senda de la verdad; 
la Iglesia no quería que se pronunciase 
una sola palabra de duda, y en el looo 
paroxismo del que ve que, á pesar de 
todo la verdad avanza, entregaba á los 
tribunales los llamados herejes. 

Los tribunales de la Inquisición esta-
ban formados por sacerdotes, por sacer • 
dotes estaban hechas las leyes y á los 
lacerdotes obedecían los hombres civi 
Ies que ocupaban puestos públicos. 

Ya que la Iglesia dice que á ella se 
deba lo bueno que hubo en la Edad MD 
dia ¿por qué reniega de lo que ella hizo 
y que ea verdad se le debe? Tenga á lo 
menos la altivez ds sus fechorías. Na 
sienta remordimientos. 

Si es perdonable qu9 por las pasio 
nes que ciegan puedan los soldados de 
un ejército ó las muchedumbres ser 
crueles é injustas, no cabe q u e los 
apóitoles de la religión que tiene como 
ünica miaióa en la tierra, según ellos, 
predicar la moral, la bondad y la paz, 
se vuelvan apóstoles de la maldad y del 
crimen. ¿Con qué derecho se quejan de 
que los paganos condenaran al martirio 
á los primeros cristianos que minaban, 
en verdad, las leyes y las instituciones 
de aquellos tiempos? ¿Gen qué derecho 
se quejan de que algunos pueblos de 
Alia y Africa, cansados de la obra de 
los misioneros que van á dividirlos y 
á preparar la dominación de las ciolU-
madotas naoiones europeas, venguen en 
uno ó más misioneros los atropellos de 
que sen victima? Con la agravante que 
la Iglesia en la Edad Media era la due 
fia dÍ9 todos, y los llamados hBrejw no 
godlanse calcular ni el uno por mlL 

[ás aúa: exceptuados u n o s cuantos 
hombres de ciencia que con sus descu 
brimientos herían al dogma, la inmen-
«a mayor! 1 de los condenados eran cuL 
pables de herejías nimias. 

O Jligar por medio de la tortura á 
confesar pecados Imaginarios, es digno 
finicamente de la Iglesia cristiana. Cito 
como ejemplo el del caballero La Bi-
rre, quien, á pesar de la tortura, negó 
Haber roto una cruz, reconociendo úni-
camente haber cantado unas coplas que 
1« Iglesia consideró lioenoiosas, y por 
Mte delito fué quemado vivo después 
de la tortura. 

¿Quién, sino á la Iglesia, hoy tan man-
sa porque no tiene uñas, se le ocurre 
sostener que es hacer propaganda de 
paz y perdón torturar y quemar á las 
infelices mujeres porque otras habían-
las denunciado como brujas? 

Volvemos á repetirlo: tanga á lo me-

nos la Iglesia la dignidad de sus crí-
menes. 

FRANCISCO GIOOA 
Baenoa Aires. 

Casamiento de un cura 
Se realizó el día 8 en Ligares (Portu-

ĝ a ) el casamiento del re v. Joao Hanuel 
GOD(;\lve8, antiguo misionero en Ti 
mor, y actúa mente párroco de aquella 
feligresía, con la señorita Ui-minda 
Josefina Luis. 

Rsaiizada la ceremonia civil con to-
da solemnidad, Joao tfanuel OoEQiives 
en un breve discurso, manifestó su 
profundo reconocimiento á todos los 
que se dignaron asistir á aquel acto 
que, «lejos de ser de irreiigioiidad, era 
de escelsa moralidad». 

Hizo luego varias consideraciones 
sobre lo que es el celibato, exponiendo 
«que éste es una igaominiay un aten-
tado contra la dignidad humana, la 
propia naturaleza jr la sagrada escritu-
ra; y, sobre todo, que es ridículo por lo 
ineficaz, pues nunca consiguió ni con-
seguirá su fin, de qu9 el cura viva cas-
tamente, y preíentóüe él como ejem-
plo, comparando su actitud coa la da 
los sacerdotes de la diócesis de B;a 
gaaza, los cuales tienen mujeres, más 
ó menos escandalosamente, á despeciio 
de las leyej prohibitivas de l i Iglesia, 
no preocupándose esos padres de aban-
donar en la miseria y hasta en la sen 
da del crimen á sus hijos, fruto de esas 
ocultas mancebías.» 

Cada vez que ocurre un caso de estos, 
los curas y los frailes dicen que lo ha 
determinado la pasión de la carne. 

iPícaríllos! Ya saben ellos que no. 
Para satisfacer la pasión esa, hay otros 
caminos mejores. 

El que habría seguido yo, de ser cura, 
allá en aquellos tiempos en que aun 
podía demostrar prácticamente que yo 
admiraba á Dios en su obra más perfic-
ta: la última de la serie; es decir, la 
mujer. 

Por esto, cada vez que me entero de 
que un cura se casi, me digo: 

«Ese... ó es casto, ó es tonto.» 

Contrastes 
Van las peregrinaciones al Pilar á 

ofrecer joyas y monedas á la Virgen; 
enseguida se celebran actos religiosos 
y se visten los sacerdotes con sus me-
jores galas, los altares son llenados de 
luces y las imágenes ataviadas con te-
las de seda. 

¡Hermoso cuadro de fel La riqueza lo 
cubre todo. 

La orquesta entona músicas celestia 
les, los peregtinos cantan y la Virgen 
calla, tal vez orgullosa de su poder y 
de sus riquezas. 

El Prelado de pontifisal eleva el cá 
liz sobre lo alto de sa cabeza; allí don-
de está la sargre del Redentor todos 
dirigen sus miradas y postrados de ro-
dillas, rezan. 

Las joyas siguen relumbrando. Todo 
es grandeza, todo soberbia y todo egoís-
mo en nombre de Cristo que vivió po 
bre y prohibió tener riquezas y hono-

res á sus apóstoles y representar tes en 
la tierra, 

Fuera del templo piden limosna un 
centenar de pobres de aquellos que 
Jesús benüjo . Allí se ven niños, ánge-
les de la tierra, desarrapados y ham-
brientos; allí se ven ancianos impedí 
dos y ciegos sin apoyo y sin lecho. 

Pero más allá, en aquellas calles mis 
teriosas, en aquellos barrios desiertos 
y en aquel as lóbregas casuchas, lloran 
las miserias de una desastrosa vida 
mujeres abandonadas por la sociedad; 
esas mujeres débiles también rezan; 
pero sus oraciones no son oídas j des-
esperadamente lloran el porvenir ho-
rrible que les espera. 

¡Miseria, llanto por doquieri 

¿Quién redimirá á esos seres desgra-
ciados? ¿Qjiéa los auxiliará? 

Vecid, obispos, arzobispos y carde-
nales; venid, peregrinos en peregrina 
oión; venid, cristianos, y mirad. Mirad 
á esos seres hambrientos y agonizan-
tes, mirad el dolor y la esclaritud. 

Hay dolores, hay llantos y miserias 
que pueden remediarse vendiendo pa-
ra ello esas joyas, esas reliquias y esos 
trajes con que obsequiáis al ídolo que 
no sieate ni sufre como los humanos. 

8. G. 
El Pxuklo, (Haeioa). 

H E R E J I A S 
Declina la tarde. El sol, el portentoso 

sol que ha quemado la piel de mis ma 
nos, rojo y sin resplandores ya, parece 
apoyarse en la mesa del monte lejano, 
y su gran disco, semejante—idéntico en 
color y en tamaño para mis ojos admi-
rativos—á la gran bomba de cristal, 
asombro de los muchachos, que lucia 
en el escaparate de la botica de mi 
pueblo, me trae á la memoria horas de 
mi niñez y á los labios la sonrisa triste 
de los recuerdos gratos, nimios y bo-
rrosos. 

Camisa el caballo lento y cansino; la 
vereda, trazada por cascos y pezuñas á 
través de los surcos sin semillas y se-
cos, llega hasta unas chumberas; por 
entre ellas, algo pequeño y oscuro se 
mueve; curioso, avanzo. Un niño, nn 
chiquitín de tres años, robusto como 
pintado (inaturalmentel) angelito del 
cielo, siéndolo él de la tierra, corre 
desnudito, desnudito como los ángeles 
del cielo, á ocultarse en una choza. 

¿Choza dije?... Describámosla por si 
no fuere choza, descripción f ic i ly bre-
ve, porque palacio no es. Dos palos 
grandes clavados en tierra perpendicu-
lares á ésta; sus extremos unidos por 
otro palo, no muy largo; sobre él un 
lienzo blanco, ó que lo fué, bajando en 
diagonales, inversas una de otra, hasta 
el suelo y sujeto á éste con piedras. Y 
nada más. 

En este palacio que yo, espié adido 
en todo, hasta en las descripciones de 
chozas, clasifico como tal, hay una mu-
jer sentada; esa mujer recibe en BUS 
brazos al pequefiuelo asustado por mi 
presencia. 

Saludo; me informo si es bueno el 
camino, y ya para despedirme, interro-
go, compasivo: 
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—¿T cómo tiene usted completamen-
te deenuda á esa rilaturiU? 

Lt mujer se levanta dirigiéndose á 
mí, j mien tns anda, contesta: 

—|Ah, aeflotl Vea uste¿: salgan, hiji-
tos; son cinco, sefior. Lo que ganamos 
no alcanza para el maíz ¿cómo he de 
comprarles ni un trapito pira cubrir 
los? Salgan, hijitof, salgan. 

Loa de cadentro»—que siempre es' 
tán fuera—<salen> reoelosos 7 tardos; 
do> niños más, también desnudos por 
completo, y dos niñas que, instintiva-
mente pudorosas, n a l se cubren con 
unos guiñapos sujetos por sus manos 
cruzadas sobre el pecho. 

La mujer sigue bablando; en su voz 
hay llanto 7 en su boca amable sonrisa 
¿e esclava. 

—Les hcmbrep, mi marido7 un hijo 
grande, ganan poco, señor: cinco pesca 
al mes; son pastores, 7 cuando el lobo 
señala al borrego, tenemos que p a t r -
io, y lo cobran mu7 caro.. El domingo 
no cooiieron mi 1 criaturas; cuando pasa 
algÚQ señor por aqui, ganas me dan de 
pedir una limosna para mis hijos; pero 
no mr atrevo... Ta hemos pedido en la 
tienda de la hacienda tantita tela para 
cubrirnos las carnea pero no nos dan 

' nada; debemos mucho. 
Ante la soledad del lisnto y la melan-

colía del crepúsculo, tanta miseria, tan-
to dolor y tanto abandono, parecieran 
más grandes si no fueran iamensos. 

—[Ah, señorl —plañe por fin la ma 
dre.—¿No quisiera usted llevarnos don 
de no pasáramos tarta necesidad? 

—Señora—replico,—yo no soy ha 
cendado; ni siquiera c ranchero». No 
tengo más que mi trabajo, mejor paga 
do que el de ustedes; pero aunque ver-
daderamente aquí no hay abundancia, 
el niño esiá gordito. 

— Porque Dios , nuestro Señor, es 
bueno. 

La respuesta, absurda, incongruente 
en la ocasión, me inspira mal disimu-
lada indignación, contra los de arriba, 
que moran detrás de las estrellas, y 
contra los de abajo, que habitan pala-
cios tan s o b e r b i o s que á t o d o re-
sisten, mei os á la dinamita; doy á aque-
llos pobres niños mucho menoa de lo 
que podía y debía darles, pero debe ser 
tanto para lo que otros que pueden de-
jan de dar, que la madre mártir los 
obliga á besarme la mano—(cosa q'ie 
permití para imitar una vez á los obis-

Eos—Dios me lo perdone—y con la que 
e comprendido el por qué del gran 

tameño de los «pectorales», job, escru-
pulosos paquidermos mcrados!)—y con 
menoa lágrimas en la vez y mencs ser 
vilismo en la sonrisa que antes, dice 
mirándome fijamente y derrochando 
candidez y íe; 

—iQaién sabe, señor, si será uste l 
nuestro miemo Sefior Jasucristr, que 
ee nos aparece para darnos ánimosl... 
Trata de postraree á mis pies, 7 presu-
roso lo evito. 

Mucha es mi indignación 7 grande 
mi pena, pero no puedo contener la 
risa, eeguro de que si Cristo no nos hu-
biera redimido ya 7 volviera á la tierra 
para redimirnos, no tomaiía una figu-
ra humana tan poco simpática como la 
mía Sin embargo, si la irreverencia 
no fuera manifiesta, me atrevería á ase-
gurar que Cristo y 70 tenemos un sen-
timiento común, dirigido especialmente 
i las mismas colecüvi dades: el amor 

hacia los ricoo 7 hacia los frailes (valga 
el Dieonssmc) 

El disco rojo del astro XGJ ha des 
aparecido detrás del cerro; prosigo mi 
camino; en la penumbra, el campo se 
me anto a cementerio ccn chumberas 
por cruces; en mi pecho, oprlm do por 
la angustia, S9 estremece mi corazón, 
sacudido por la ira furiosa de la impo-
tencia. 

No debemos dudar de que llegará la 
aurora; pero la noche es larga, muy lar-
ga; demasiado larga para esos niños sin 
pan ni camisa... 

MANUEL VINÜESA 
México, Mayo de 1912. 

Suesfión de gustos 
Por estafa, y por atribuirse para rea • 

lizarla el titulo de duque de Biena, 
comparcció en la S?cción segunda el 
sacerdote D. Román Plazi. 

Este compró á una señora un solar 
en el barrio de Salamanca; mandó des-
montar el terreno; no pagó el desmon-
te ni el valor de la compra, y por toda 
explicación dijo en el juicio que obró 
en representación del duque y que no 
se había lucrado en el r egocio. 

ignoro si ha sido absuelto ó conde-
nado. Pref;rir/a lo primero. 

Los curas que especulan con valores 
terrenales, me gustan más, aunque no 
lo hagan en forma muy correcta, que 
los que especulan con bienes celestia-
les. 

Cuestión d i gustos. 

¡Pobre Francia! 
El Sr. Menager, vecino del pueblecito 

de La Martinais (Francia), era repu-
blioaro y cristiano, duplicidad muy cc 
mún aunque incomprensible, y educaba 
una hija suya en una escuela laica. 

Púsose enfermo de gravedad y llamó 
al cura Huguet, párroco de Saint Dolay, 
quien se negó á sacramentarlo i l no 
le prometía trasladar la niña á una es-
cuela cristiana. 

El señor Menager no pu lo responder 
palabra, cero su esposa intervino, di-
ciendc: <No sacaremos á nuestra bija de 
la escuela laica. Está tan bien como en 
cualquier otro sitio. 

—|Desgraciadal—respondió iracundo 
el vicario. ¿No «abe usted que la es 
cuela laica es la escuela del diablo; que 
las maestras de allí enseñan cosas abo-
minables? Mándela usted á la escuela 
cristiana y allí le enseñarán á querer 
al buen Dios. 

—Ya le he dicho á usted—repuso con 
firmeza la madre—que no la sacaremos. 
Estoy segura de que no ha aprendido 
allí nada malo. 

—Entocces—vomitó con rabia el cu 
ra—no le doy los sacramentos á su es-
poso... Pero sea usted razonable. Lleven 
la niña á la escuela cristiana. No les 
costaiá un céntimo; la vestirán, le darán 
de comer, la instruiiáo, 7 gratis. ¿Qué 
más quiere uited? 

—Quiero no tener que deberle nada 
á usted ni á nadie. Además, la escuela 
laica es también gratuita. Si me eos 

tara algo, no teniendo, como no tene-
mos, 'dinero... 

—¿No tienen dinero, eh? ¡Bien lo tie-
nen para emborracharse! 

Al oír el insulto, la mujer, que e s 
modelo de esposas y de madres, n o 

Eudo contenerse, y precipitándose so 
re el grosero sacerdote, lo abofeteó 

con todas sus fuerzas 
El señor Mensger hizo un esfuerzo, 

ÍDcorporose sobre su lecho de muerte 
y gritó: 

—¡Echalo á la calle! (Echalo!... 
A los gritos acudieron los vecinos 

más pr£zimos, encontrándose en la 
puerta con el vicario, que salía con la 
sotana rota y la cara roja como un pi 
miento, pretendiendo que le llevaran 
en coche á Saint Dolsy. Nadie le hizo 
caso. 

f.% 
Corrió la noticia, acudió mucha gen 

te, é invitaron al vicario á que se fue-
ra, mientras él eeguía gritandc: «iTengo 
derecho á que me lleven en cochel». Y 
tanto y tanto los molestó ron esta can-
tata, que por fin le contestaron:—¿Con 
que coche? ¡Pues allá val. Y se a va lan-
zaron sobre él, hasta que escapó á ga-
lope tendido en dirección á Saint Dolay. 

Momentos después, el señor Mena-
ger moría en brazos de iu esposa y de 
su hija. 

Al día siguiente se verificó el entie-
rro, al que asistió todo el pueblo y g ran 
número de republicanos de los pueblo» 
vecinos. 

Un solo sacerdote acompañó el ca-
dáver, y llegado á la iglesia lo bendi-
jo, negándose áotra ceremonia, porque^ 
segúo él, M Menager había muerto en 
pecado, y añadiendo: «Tampoco po-
demos celebrar ni una misa ni decirle 
un solo responso. 

El acompañamiento se dispuso á con -
testar, pero el cura cerró á escape la 
puerta de la iglesia. 

Contra ésta cayeron algunas piedras.^ 

Los habitantes d e l Morbihan han 
formulado ante el Estaio su más enér-

f ioa protesta por el atropello, samán-

ose á ellos los del cantón de Raihe-
Bamard, quienes se han dirigido á BU 
diputado M. Brard, para que apoye el 
proyecto de ley que asegure el porve-
nir de la Enieñanza laica en el sentido 
expuesto y para que exponga en la Cá-
mara el hecho sucedido en La Marti-
nais. 

La agitación librepensadora provo 
cada en todo el país por este hecho, es 
etorme.» 

Desgraciados países les que, como 
Francia, tienen un clero intransigente y 
fanático, que da con su conducta lugar 
á sucesos tan lamentables. 

Y felices los que, como España, tie-
nen la gran fortuna de poseer un clero 
cuya menor virtud es la tolerancia, y 
que sa'vo desenterrar cadáveres, ne-

' gar sacramentos, insultar á los gobier-
nos desde el púlpito, y á les paiticula-
res, intervenir en las elecciones, y echar-
se al campo en h s guerras civiles, es 
un mode!o perfecto de caridad y man-
sedumbre evangélicas. 
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£8 
PáKlii* 

Seremos desgraciados en otras cosas, 
pero lo que en esta... 

Mas que en ninguna, dicho sea sin 
alabamos. 

El carácter 
Un periódico ofreos un millón de 

francos al que, en el improrrogable 
término de un año presente una cebra 
de listas azules. Leen el anuncio un in 
glés, un alemin, un español y un fran 
cés. 

El inglés, no bien lee el anuncio, se 
pone un cuello postizo, llena sus bolsi 
líos de dinero, toma una maleta, y se 
embarca para las costas de Africa. 

El alemán se sienta delante de su es-
critorio, abre un mapa de Africa, pide 
un tratado de Historia Natural 7 dife-
rentes obras de consulta, manda com-
prar una biújula, un barómetro, un teo 
dolito, un microscopio, un telescopio, 
un compás, un diccionario, una biblia, 
una enciclopedia y un revolver, propo-
niéndose embarcar á la mañana si-
guiente. 

El español sonríe pensando para sf: 
cBl millón es para mf, pero tengo once 
meses por delante: me enbaroaré de 
aquf á diez meses.» Y enciende un ciga-
rrillo. 

Por su parte el francéa compra una 
burra, le pone listaa azulea y la trans 
forma en cebra. 

K. 
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Croniquilla religiosa 
A mis Ciros y amados leotores: uomo 

quiera que por cua.quier campo que 
atraviese encuentro dudas, mi deber es 
el de hacerme acreedor, por lo que á lo 
religioso atañe, al p s e u d ó n i m o de 
«Fray Verdades», que ostento con or-
gullc desde que mi bendita madre me 
lanzó al mundo como fruto de bendi-
ción... 

Una de las dudas que quiero aclarar, 
ei lo de si el sacerdote secular hace o 
no voto de «Castidad». 

Algunos creen que lí y lo añrman. 
Yo, convencido de lo contrario, lo 

niego rotuadamente, pues no hay tal... 
£1 baoerdote secular, v u l g a r m e n t e , 
«cura», cede ese honor á los «Raveren-
dos frailes» que obstentan—ab initio< 
—ese título para llegar más tarde á la 
realidad de «Padres». 

El llamado «Cura», sólo guarda, si 
puede, el llamado «Celibato», que no es 
otra cosa que una probibioióa de la 
Iglesia, por la que el «Sacerdote secu 
l a i . n o puede casarse; debe vivir en 
santa coniinencia y jamás deba dejar 
su vida de «solterós». 

Esta ley, por regla general, la dan 
Ies máa viejos de la Iglesia: los papas, 
etcó:era etc., por aquello de «Sangre y 
ex erminio huya por doquier; ai yo no 
siento nada, que naaie sienta más...» 

El «voto de castidad» sólo lo hacen el 
fraile y la monja, votando cada cual en 
tu corresponaiecte urna. 

Por eio cuando me dicen que tal ó 
cual «curita» tiene relaciones amorosas 
con tal ó cual «meza» del pueblo... lo 
apruebo. Sf, lo aprnebo. La ley natu 
ral (según la Iglesia) es «emanatión» 

de la ley «Eterna»; y la ley «Eterna» 
está fobre toda ley... 

Por lo tanto, el «sacerdote secular», 
siguiendo la le/ «natural» en este caso, 
cumple con su deber independiente-
mente de la h y eclesiástica y civil. 

Por otra parte (legún eia misma I jle-
sia), el hombre no es propietario de su 
cuerpo, sino solamente usufructuario; 
consiguientemente ha de dar eztricta 
cuenta á Dios del buen ó mal uso que 
haea de él. 

Si el Señor le ha entregado cinco ta-
lentos, que dice el Evangelio, cinco le 
ha de devolver, y si puede dupllcarloa, 
mucho mejoi; aumenta su gloria.. 

«Dumine, quinqué talenta tradidistl 
>mihi: ecce, aiia quinqué superlucra-
>tus sum.» «Señor, me diste cinco ta-
»lentos y con ellos á fuerza de traba-
»jo, no sólo los he duplicado, sino que 
»de pitanza traigo dos más, que hacea 
>dooe. Aquí los tenéis. Señor, doce Pe-
»pes, doce Benjamines, como los del 
•anciano Jacob...» 

¿Qué contestará á este buen sacerdo-
te el Dios de Israel? Pues, senoillamen-
te: «Euge, serve bone et fldelia». Leván-
tate, siervo bueno y fiel, y por cuanto 
has cumplido con mis preceptos... «la-
tra in gaudium Domini tui». «Entra en 
el gozo de tu Señor». 

Esta será, ni más ni menos, la con-
testación que dará á ese «curita» el au-
tor de la Naturaleza. 

Ahora bien, como las leyeide la Igle-
sia son leyes del Estado en España, re 
sulta que los responsables de que mu 
choi sacerdotes no cumplan con la ley 
natural, ion, «ante Dios», el Papa y loa 
obispos, que dan leyes «contra natura», 
y los Gobiernos que las aprueban... 

Y, [desgraciado del sacerdote que cae 
en un de.ito tan naturall Por lo menos 
le espera la cárcel ó el convento; me-
nos mal ai ese convento fuese de mon-
jas, que también piden como las ranas 
un rey, pero por desgracia es conven-
to de frailea empecatados en su pu 
reza... 

El único castigo que yo daría á ese 
curita seria el mantener al hijo y á la 
madre. 

Y, sobre todo, ¿queréis «aber dónde 
está la solución del caso? Pues, ni máa 
ni mecos, que en el antiguo fuero vas-
co, que dice textualmente: 

«Cada curita tendrá dos «barraga-
>nas» para ansi no molestar á lasfllias 
>de los suyos vecinos.» 

F H \ T VKBDADKB 
M Intransigente, (Barcelona). 

Pensó catarse un gitano por la I{lé-
ala, y fué á preguntarle al cura qué se 
necesitaba para eso. 

El párroco, como es natural, comen-
zó por el exanen de Dootiina CriiUana 
en la f jrma siguiente: 

—Dime, hijo mío, ¿quién es Dios? 
--No lo Eé, ztñó. 
—¿Será posible, criatura? ¿íTo sabes 

quién es Dios? ¿Quién orees tú que hizo 
el mundo? 

—,Quién lo había de jasé máa que er 
gobieino, que es quien jaae tó lo malo! 

—Dime: ¿recuerdas algo de la muer-
te y pasión de Nuestro Señar Jesu-
ctisto? 

—Ni aiquiá té que haya estao en-
fermo. 

—Según eso, ¿no has aprondldola 
Doctrina Cristiana? 

(Bl rañí calla como un muerto). 
—iNo sabes ni el Padre nueatro? 
—No zeñó. 
—|De«graoiadol Sí no aabes nada d» 

^Religión, ¿qué piensas hacer cuando 
Dios *e llame á su presencia? 

—¿Qué quiere usted que jaga? (No 
diri 

(?xoutado es añadir que no recibid 
la abioluciÓD). 

UNA DUDA 

C o n t i n ú a n las peregrinaciones á 
Lourdes. 

Y yo pregunto: 
La Virgen María ¿no es la misma en 

Lourdes que en todas partes, con estaá 
aquella advocación? 

Y si es la misma, ¿no puede igual-
mente hacer curaciones allí que en to -
das partes donde se la venere, en Lour-
des como en Cacabelos? 

Y no s ; me arguya (jue en Lourdes 
cura, por qne hay piscina; pues citaré 
á otras Virgen ;s que también hacen 
milagros á palo seco. 

Con que vengan teólogos á sacarme 
de dudas. 

La lujuria 
del clero 

(Conclusión) 
bia valido para ello. AdemSs, perseguía 
el poder temporal. Pero Alejandro no 
obedecía al proceder de tal manera, 
más que á la íatiefacción de sus pasio-
nes dominantes sed de oro, de domi-
nación y de lujuria. Para conseguirlo, 
contaba con energía, con habilidad 6 
inteligencia, y nadie como Alejandro 
reunió tale^ cualidades, formando un 
conjunto más armónico y equilibrado. 
Cuando subió al poder, los Estados quo 
á la Iglesia pertenecían estaban des-
membrados; ricaa y poderosas familias 
italianas se habían apoderado de ellos, 
y su primera empresa fué reoonquis-
tarlos, valiéndose para esto de la astu-
cia, de la fuerza ó del crimen. Nunca 
retrocedió ya fuera solo ó aliado con el 
extranjero. Son incalculables las rique-
zas que le produjo su pillaje; pero por 
muchas que fuesen no eran suflcientea 
para lo que sus vicios demandaban. 

De una prostituía llamada Vaaczza 
tuvo cuatro hijos, entre ellos la célebre 
Lucrecia y el no menos célebre César; 
además, Juan B orgia, duque de Qindía. 
César Borgia fu§ nombrado por su pa-
dre arzobispo, después cardenal y 1® 
dió el título de duque de Yalentinois. 
Alejandro y Cé^ar tuvieron por conca-
bina á Lucrecia hija del primero y her-
mana del segundo. Juan Borgia se pre-
sento como rival, y se la disputó á su 
hermano César. Este cardenal, hijo de 
Papa, arzobispo católico y romano, ase-
sinó á su hermano Juan. Si Alejan-
dro VI no hubiese existido, podríamos 
decir que César Bargia fué el mayor 
canalla. Pero la primacía corresponde 
á su padre. 
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E L H O f B R J B QCE NO OOIA .NO AMA El / M O T W 

Y no 86 crea qne este Papa desoui 
daba los asuntos de la Iglesia. A él se 
debe el culto á la Virgen, á quiec le 
vantó altares y la hizo su Idolo favorito 
adorando en ella la Venus pagana. Qus-
ma i Savonarola en una hoguera, des 
pués de haberle excomulgado; destruye 
los libros Impíos y se convierte en el 
defensor más ardiente de la religión. 
8e hace ipologista deja castidad y des 
de este punto de vista los calólieos le 
colman de elogios y le tienen en grande 
estima, porque, si bien reconocen que 
ha tenido m a t c h a i e n i u vida, ¿no las 
tiene también el sol? Es verdad que 
las faltas de Alejandro ion muchas; 
«pero la divina Providencia—dice un 
católico—no ha permitido que corrom-
piese las costumbres con una doctrina 
errónea; él ha regenerado la castidad 
en el clero y reformado las costumbres 
de los conventos». Otro autor católico 
dice que «es evidente que en las cues-
tiones de fd Dios ha «secundado» i 
Alejandro en su celo por mantener la 
ortodoxia, llegando á la altura de sus 

Cleoeiorei más santos, y esto lo prue 
sus actos, verdaderos monumen 

toa, etc., etc.» Y ail se expresan estos 
hombres para quienes la ortodoxia lo 
«I todo, y nada las virtudes. 

El Papa sodomita, pederasta, inces 
luoso con su propia hija, el hombre 
mis lujurioso que haya existido, es elo-
giado por loa escritores católicos. Vea-
mos dos de los episodios de la vida del 
apologista de la castidad. 

«El último domingo del mes de Oo 
tnbre, y á la hora del anochecer, el du 
que de Valentinois comía en su aposen-
to del palacio apostólico con cincuen 
ta de esas prostituta! de alto rango lia 
madas «cortesanas». Estas, al final de 
la comida, se entregaron al baile con 
loa servidores y otros aeistestes, vestí 
das en un principio y desnudas por 
completo después. Terminado el ban-
quete, fueron puestos en el suelo los 
candelabros con bujías encecdidas que 
estaban sobre la mesa; se echaron cas 
tafias por el piso, y las prostitutas, des-
nudas ^ en «cuatro pies» «supermtnbus 
«t pedibus», las recogían pasando á lo 
largo de las luces y por delante del Pa-
pa, del duque y de su hermana Lucre 
cia, allí preientes. Por último, fueion 
ofrecidos premios, consistentes en pa-
ñuelos de seda, zapatos, birretes, etcé 
tera, etc, á los que conocieran carral 
mente mayor número de las prostitutas 
que allí había. Así se hizo, y en el patio 
del palacio y en público, fueron trata 
das conforme se había dlctio (tcarnali 
ter tractatae sunt».) El Papa y sus hijos 
Lucrecia y César distribuyeron los pre-
mios á los vencedores. ¡Vaya un torneol» 

«El 11 de Noviembre, quinto día de 
fiesta, entró por la puerta del Pastor un 
campesino que conducía dos pollinas 
cargadas con lefia. Apenas habla llega 
do á la plazuela de San Pedro, cuando 
corrieron hacia él los soldados del Papa, 
quienes, cortando las cuerdas y arro-
jando la leña y los aparejos á tierra, se 
llevaron las pollinas al pallo interior 
del palacio. Dna vez allí soltaron cua 
tro caballos sementales, sin freno ni 
bridas, que corrieron hacia las polli 
ñas, y en medio de relinchos y de co-
ces «ascenderunt eqaas et coierun cum 
eis», con tal furor, que las destrozaron 
grandemente. De pie en una de las ven-
niB l9i sal ón que dan al patio, el Pa-

pa Alejandro y su hija Lucrecia con 
templaban la escena muertos de risa y 
con alegríadeliraate.» (Burchard,maes-
tro de ceremonias de Alejandro VI y 
testigo ocular de lo referido»,) 

Son dos cuadros magníficos que po-
nen de manifl ato las costumbres de 
aquel vicario ae Cristo. Más aúr: divor 
ció á Lucresia de su primer marido pa 
ra casarla con Jusn Sforza, señor de 
Pesaro; algún tiempo más tardo anuló 
este casamiento á pretexto de que SFor 
za «era impotente y de naturaleza fría». 

Entre Alejandro VI y el cardenal Cé 
Ear aseiicaron á Alfonso de Aragón, 
otro marido de Lucrecia, «porque te 
nían celos de él». Da Alfonso y de Lu-
cresia nació Rodrigo de Aragón, pocos 
meses antes que fuera asesinado su pre-
tendido padre, y á este niño se le guar-
daron consideraciones, teniéndole cari-
ño y profeiándole afecto, porque era el 
resultado de familiaridades abomina-
bles de Alejandro con su hija Lucrecia. 
César Borgia, que no podía ver que el 
Papa, su padre, prefiriera á su hermano 
Juan, duque de Gandía, ni que su her-
mana Lucrecia lo hisiera duefio de BUS 
gracias y de sus favores, animado de 
aa ambición y de los celos, hizo asesi-
nar á su hermano una noche que se pa-
seaba á caballo por las calles de Roma, 
arrojando el cadáver al Tíber. Alejan-
dro VI era el quTido de au hijo César, 
como lo había sido de infinidad de car-
denales. Así vivió Alejandro, el defen-
sor de la castidad; aaí practicó durante 
au vila el culto que sentía por todo lo 
que hay de más asqueroso y repugnan-
te; nada le fué desconocido. Eate mons-
truo, verdadera encarnación del Papa-
do, mutió con muerte digna de au vida. 
Queriendo envenenar un día á su car-
denal íntimo amigo suyo, cuyas rique-
zas ambicionaba, se equivocó y bebió 
el veneno. Ai I murió aquel cfiminal, 
sedomita, incestuoso, cuya fama nadie 
habrá de igualar, y cuya vida fué un te-
j i d o de violaciones, de incestos, de 
adulterios, de crímenes en todas sus 
formas. Así murió aquel infame, que 
llevó su degradación hasta dar dispen-
sa á Pedro de Mendoza, cardenal de Va-
lencia, por haber «abusado» del mar-
qués de Zanetta, bastardo suyo. Alejan-
dro VI Bjrgia, más que un hombre, es 
el fruto del genio y de la moral del ca-
tolicismo despuéi de doce siglos de 
vida, á partir del Concilio de Nicea, en 
que fuera implantado. Después de Ale-
jandro subieron al poder pontifical 
otros idividuos lujuriosos que nunca 
le igualaron, y para no citar más que 
uno, recordaremos al «viejo verde» 
Inosendo X, que pasó loa once afios de 
su vicedivinidad terrestre en los bra-
zos de las los Olimpias; una, la prince-
sa de Midalchini, esposa de un herma-
no de Inocencio, y la otra, la princesa 
de Rossano, de la noble casa de los Al-
dobrandini. 

SIGLO XVI 
Llegamos al siglo xvi, uno de los 

más extraordinarios por Jo que toca al 
desenvolvimi nto de la humanidad. Se 
verifican en él la Reforma de Lutero, 
el ConciLo de Trento, e< Rscacimiento 
y la fundacióti de 1» orden do los je-
suítas. OcupemoDCB d6l Concilio da 
Trento, por «a imptrtancia en el estu-
dio que nos ocupa. Por él se declara á 
la Iglesia T«para Ja del camino del pro-

greso y enemiga explícita de la civUl-
z> ción. Desde la promulgación de este 
Concilio queja de hecho eliminada del 
concierto de la humanidad, y debe mar-
char rezagada, odiando todo lo que dig-
nifica al hombre, y mostrándose cual 
nunca lo que siempre había sidc: una 
aberración. El Concilio de Trento, fi-
jando dd una vez para siempre la doc 
trina de la Iglesia católica ha levanta-
do una valla infranqueable entre ésta 
y la civilizición humana. Cú'pese á 
ella misma si hoy más que nunca re-
presenta un fenómeno atávico en la vi 
da social. 

La aparición en el mundo de la'orden 
de los jesuítas es otro borrón más en 
la historia de la humanidad. El jeiui-
tismo, sinónimo hoy de inmoralidad, 
como lo fué siempre, es el cáncer que 
mina á la sociedad moderna; y, pode-
rosa como ninguna orden, y valiéndose 
de la religión como un pretexto para 
la consecución de sus fiaes, nada la de-
tiene en la práctica de sus criminales 
máximas, de sue miserables propósitos. 
Cat<.quizar las concier das para apode-
rarse asi de cuanto puede valer algo; 
servirse de una moral elástica adapta-
ble á te dos los gustoa y capricho», esta 
es su ñor na. Sin patria, deprovistos de 
sentimientos de humanidad, sus afilia-
dos sen verdaderas máquinas que obe-
decen inconecientes al mandato de un 
jefe y no procuran más que el engran-
decimiento de la orden, no con hechos 
que merezcan la aprobación de las gen-
tes honradas, sino añidiendo crímenes 
y robos á los innumerables cometidos 
desde la fundación de la orden, y que 
obligaron á Clemente XIV, Papa, á su-
primirla y á que íueian expulsados 
de todas las naciones. 

El Concilio de Trento fué una conse-
cuencia de la reforma de Lutero, como 
ésta lo había sido de los escándalos de 
la Iglesia; escándalos que partían del 
jefe supremo de ella, y que tenían que 
influir necesariamente en las costum-
bres de ente n ees. En vano los Concilios, 
como el de Cambray en 1565, decían 
que la castidad «debessr el adorno más 
hermoso de los sacerdotes»; la lujuria 
más deaenfrenaoa, más asquerosa, la 
corrupción más hedionda, es lo que do-
mina, lo que impera en todas partes. 
El asesinato, el incesto, la sodomía; la 
pederastía, la violación, la prostitución 
y otros vicios, «acaso desconocidos en 
los infiernos», como dice el poeta, ha-
bían tomado carta de naturaleza en Ro-
ma y en el mundo entero, al tener vida 
propia y grande en la silla pontifical. 
Y, ¿cómo había de ser de otro modo, al, 
segúa la frase de Petrarca, «la hedion-
dez de la vida de los Papas llegaba has-
ta el cielo?» Maquiavelo exclama: «Los 
crímenes y los ejemplos escandalosos 
de la corte de Roma nan lido la causa 
de que Italia haya perdido los senti-
mientos de piedad y de religión. Nos-
otros los italianos tenemos esta deuda 
con la Iglesia, y al clero debemos tam-
bién el ser impíos y criminales.» 

La Reforma se imponía: era necesa-
ria El escándalo habla llegado al má-
ximum y de allí no se podía pa<>ar. Por 
eito la Reforma vino y encontró eco. 

Demostraremos algún día que las 
costumbres del clero en lo tocante á la 
lujuria no han cambiado desde la Re-
forma acá. 
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